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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PERIODICO DE MEDICINA,  CIRUGIA Y F A R M A C I A ,
CONSAGRADO A IOS INTERESES MORALES. CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PU B L IC A C IO N .
Stpoblica lodos los domingos; formara un tomo cada año.
Lm síscriiorcs pueden adquirir con un t o  por l o O  de rebaja las obras publi'- 

a<uea la Biblioteca de medicina y en el Museo cienlifico.

8USCRIC10N.
En Madrid t t  reales cl trimestre, en la Redacción, calle del Espejo, 17, prai. 
En Provincias reales el trimestre en casa de los comisionados, medianía 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar íM» rs. por nn afio, y lOO en Fili|iinís,>

RESUMEN.
5WCI0N DOCTRINAL. .Algunas consideraciones sobre el parasitismo vejetal 

wo tgrnle morbigeno: ó comentarios del análisis critica del Sr. Gorófato sobre 
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tiDiiiu.—Cjusj de la falta de i êsullado de esta medicación.—l’asiilUs alumi- 
t>̂ t$conira las aftas y las anginas faringo-laríngeas —Ascitis coniplie.,indo al 
t̂arazo.—Nuevo procedimiento de paracentesis.—PARTE OFICIAL. Cuerpo de 

de la Armada. Reales órdenes.—Mo.v t e - pio  f a c u l t a t iv o . .Memoria y 
^1* general de ingresos y gastos, correspondientes al primer semestre de 1861. 
' '  ARIKDAliES. Una consulta del Consejo de Estado.—CRONICA.—VACANTES. 
-A.MI.NC10.

SECCION D O C T R IN A L .

ALGUNAS CONSIDERACIONES
•btt el parasitismo vejclal como agente morbigeno: ó comentarios del análisis 

trilica del Sr. Garófalo sobre las fiebres y afecciones palúdicas.

Aunque desconozco la ob ra  del S r. D. A nastasio G arcía 
^ 2  sobre las fiabres y  en ferm edades p a lú d ica s , porque 

obligaciones y  m al estado d e  salud  m e tienen separado  
algún tiem po y  co n tra  mi vo lun tad  dcl estudio activo, 

ocurre algo que d ec ir  en  v ista  del análisis crítico de 
*íoelia producción, hecho por el S r . Garófalo é inserto  
¡J'os ntims. 592  y  395  de este  periódico. A ntes de todo, 
^  puedo menos de~ recordar á  los lectores de El Siglo mis 
Retidos escritos sobre in term iten tes  v en p articu la r los 
S g o a d o s  en  los nüm s. 167 y 277 de 15 de m arzo de 
'7 '  y 21 de abril de 1859, págs. 82  y 145, y  el estudio de 

por las vejctaciones rauced íneas, publicado en  la 
r ^ ' del Dúm. 2 0 0 , correspondien te al 1 .° de uoviem - 

® oe 1857; seguro  de que en los prim eros encon trarán  
y p l o s  hechos p rác tico s , que re tra tan  g ráficam ente c ir- 
^ la n c ia s  im portantes de las fiebres y afecciones palüdl- 
¡j * y CQ el últim o citado verán indicadas y  aun  bosquejadas 

Oue habiendo adquirido después g ran  desarro llo , van 
i t i E n t uncho cam ino al estudio eliológico y consiguienlc- 

curativo y preservativo  de m uchos m a le s , que al 
son el legítim o objeto d e  la m edicina. El lu g ar que hoy 

com o leg ítim am ente  ocupado , al parasitism o 
do ‘̂ ^lerno é  in terno  (eplfilos y  en tó lito s), h a  d c rra in a - 

^uz sobre la  causa y  esencia  de m uchos m ales y 
'icm nuestras m a n o s , digám oslo a s í ,  la  p reser- 
d e j  ° curación abso lu ta de ellos; y como qu itad a  la causa 

los efectos rem ed iab les , cum ple al in terés, 
■^eso y realce de la  c iencia , insistir en unos estudios, 

T o.ho V IH .

de que tan to  beneficio debe  re p o rta r  la  hum anidad  , sin que 
por ello p re tenda  yo darles una  im portancia  esclusiva y que 
redunde en m enoscabo de otros d e  igual ó m ayor en tidad .

S en tadas las an te rio res  indicaciones, pasem os al objeto . 
Conform e con el S r . Garófalo en las apreciaciones c ieo tí- 
ficas, que tan  lógicam ente hace de los varios puntos á  que 
reduce  su an á lis is , no es mi ánim o hacerle  una  oposición, 
que  no sería  ni razonable ni fundada; m as como quiera que  
la  in teligencia  abso lu ta  de sus juicios pud iera  conducir á 
estrem os lam en tab les, creo oportuno d a r á  aquellos alguna 
am pliación ó in terp re tación  según mi modo de v e r , ap ro v é- 
chaudn esta  oportunidad p ara  encarecer á  mis com profeso­
re s  la  im portancia del parasitism o vejeta! como ag en te  p a ­
to g én ico , d e  lo cua l tengo la gloria d e  haberm e ocupado 
uno  de los p r im e ro s , si bieu c ircunscrib ía  mis observaciones 
m ás principalm ente al có lera  m orbo asiático .

Es c ie r to , c ie rtís im o , que cl conocim iento de las causas 
m orbíficas es un elem ento  diagnóstico endeb le  por la  difi­
cu ltad  de poseerlo  á  fondo y poder apreciarlas oportuna­
m en te  ; m as tam b ién  es verdead que la confianza en solo la 
sin tom ato log ia , constituyendo p ara  las inteligencias de la  
generalidad  m édica una* alm ohada muy cóm oda y b landa, 
para liza  los esfuerzos que  p a ra  el descubrim iento  de a q u e ­
llas hu liie ran  d e  em plearse y  nos m antiene en  el sta tu  quo  
de  la  m edicación sin tom ática , que si á  falla de o tra  puede 
ser a c e p ta b le , no debe ser adm itida  como b u e n a , en razón 
á  que propende ún icam ente á  bo rrar m anifestaciones, que 
si á  veces son perjudiciales, o tras pueden se r beneficiosas, y 
deb ilitándo las ó estinguiéndolas en  lu g ar de favorecer las 
tendencias s a lu d a b le s , traba jam os de consuno con el m al 
p a ra  ab ru m ar m ás ó eslingu ir por com pleto cl esfuerzo s a l­
vador. E l estudio  incesante de los fenóm enos n a tu ra le s , la 
com paración v la  inducción con el recuerdo  y desapasionado 
ap recio  de lo'ilas las c ircunstancias de los p a c ie n te s , se rán  
nuestros gu ias p a r a  descubrir el paludism o en  los casos en 
que las m anifestaciones sin tom áticas no conciierden con lo 
sancionado y  reconocido , existiendo á  la  par aquel recelo  ó 
presunción in tu itiva que d istingue al lino m édico , ó motivos 
d e  duda que  nos hagan  vac ila r en  la clasificacioQ del m al: 
encuen tro  m iiy e x ác ta  la  descripción de ca rac té res  que se 
hace  en  cl escrito de que  m e ocupo, de la  intoxicación ó 
caquex ia  palúdica, pero  noto fa ltar uno de los m ás m arcados 
y constantes, que  suele ser de los prim eros en p resen tarse , y 
q u e  por sí solo rae h a  bastado á  veces p ara  confirm ar mis 
p resunciones, im pelerm e á  estab lecer el tra tam ien to  especí­
fico V conseguir la victoria sobre im m al que narecia irrcnic-' 
d iah ie ; aquel es cl color azul-oscuro sobre fondo am arillo^ 
claro  de la conjuntiva ocular.

Forzoso es confesar que  de algunos años á  esta p a r te  se 
han  m ultiplicado enorm em ente las  enferm edades llam adas 
de qu ina  , estendiéndosc h as ta  lugares en que no se cono­
cían ; tam bién  se  h a  observado que  en  c ie rta s  localidades es 
m uv ra ra  la  en fe rm ed ad , au n  de aquellas de espresion sin-
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tomática ó carácter más decididamente determinado y 
presiiiniblciiiente exento de esta complicación,  que no 
recuera para sn total cui^cion el empleo de alguno de los 
principios de aquel medicamento: estos hechos inconcusos 
que tan pajmaria explicación ikínen por el parasitismo veje- 
tai y su inmensa propagación, son fwr otra parte un dato 
que debe hacernos titubear en el valor esclusivode Ja sinto- 
malologia, sin que por ello crea yo deba borrai^e del cuadro 
semej'ülico.

Al meditar sobre las causas que puedan motivar él acre­
centamiento reconocido de la influencia palúdica y la per­
sistencia y escesivo número de enfermedades por parasitis­
mo yejetal, que hasta en las mismas plantas advertimos, 
prescindiendo de otras más sustraídas á la investigación y 
alcance del hombre, me ocurre tomar en cuenta las anoma­
lías é irregularidad con qne vienen siiccdiéndose los fenó­
menos atmosféricos, parlicularmcnte los hidro-meleóricos, 
que con otras ocasionadas por el estado social ó tendencias de 
la época , pueden contribuir considerablemente á la deter­
minación de este suceso : en efecto , de los datos suminis­
trados por los medios de investigación y medición de que 
iioy dispone la ciencia, y con los cuales precisa en lo posi­
ble sus apreciaciones, resulta que la cantidad de agua caída 
escede más bien que baja de la media pluvio-métrica asig­
nada á cada localidad , y sin emiiargo , los productos agrí­
colas se pierden por sequedad, debido á la falta de propor­
ción oportuna -con qne las lluvias se verifican; al mismo 
tiempo vienen eu turbiones impetuosos, que desbordando los 
rios y pasando á lorrenladas por los terrenos elevados para 
estancarse en ios bajos, arrastran consigo gérmenes vejeta- 
les y detritus orgánicos, cuyas deletéreas emanaciones favo­
rece después la prolongada sequía subsiguiente: por otro 
lado, los innumerables trabajos emprendidos en la época 
actual para la construcción de caminos, apertura de túne­
les , de canales, de pozos, de acequias y de encauzainienlo 
de ríos, con los desmontes y otras operaciones agrícolas, 
removiendo Jos terrenos y poniendo en contacto con la 
atmósfera gérmenes y detritus, cuya actividad no se habia 
estinguido, concurren en gran proporción al desarrollo, es- 
tension y sostenimiento de afecciones que hasta el (lia reina­
ban en una escala muy JimitadaK

El efluvio pantanoso, al que cl Sr. Garófalo llama mito 
etiológico, no se halla ya envuelto en las nubes del miste­
r io , como tan terminanteineüle asegura ,• conocido el para- 
sitismc) vcjelal como agente raorbígeno, demostrada la posi­
ble existencia sobre los organismos animales vivos de las 
niucedíneas ú hongos microscópicos , estudiadas las condi­
ciones histológicas y fisiológicas de las mismas, su infinito 
número , su efímera existencia individual, su incalculable 
reproducción, sns fenómenos químico-orgánicos y otras 
circunstancias hasta el dia ignoradas , y comparadas todas 
ellas y establecida la respectiva analogía con las propias y 
características de varias enfermedades, no creo pueda decir­
se con razón que los efluvios pantanosos son nn<?nilo envuel­
to por las nubes del misterio; no tendremos [a demostración 
-cnatemótica, pero sí la prueba subjetiva de su real y efectiva 
existencia y de su más que presumible influjo en la produc­
ción de los males de que tratamos.

Es una piictica demostrativa caída en desprestigio y 
dcraaaado gastada en medicina, la de pretender sirvan de 
prueba los resultados de las análisis químicas ó de las apli­
caciones materiales hechas por medios físico-químicos, para 
contrastar la verdadera cíicácia de aquellas sustancias ó 
agentes, que obrando naturalmente se juzgan productores 
de un fenómenc) individual ó colectivo ; por encima de los 
análisis atomísticos hay im <¡uid, que el hombre no puede 
cojer y  cuya presencia debe reconocer en vista de los efec­
tos, por más que pese á su orgullo no poderlo aislar y 
apreciar materialmente; la espcricncia de todos los dias nos 
está demostrando lo espucslo, y basta ver lo que pasa en cl 
agua potable, cuya acción sobre la economía animal no 
siempre corresponiíe á los resultados do su análisis: lo propio i 
puede decirse con respecto á las manipulaciones ó esperi- |

montos, en que nuestra arrogancia quiere producir resala 
dos, cuyodesenvolvimienlonatural será siempre unarcaji 
astolar que no hay contagio , porque inyectados ó inocÉ- 
dos ias esoneciones ó humores de tm enfermo dado no seb 
prescítadola enfermedad en el inoculado, es un aserto b; 
dia mny .desacreditado. No precisan, pues, la prueba taníi 
ble por los sentidos de Ja influencia miasmática palúdica 
la determinación (m forma concreta del agente que la mí 
va , para poder afirmar que aquella existe, que es hoyíj 
uno de las elementos elioiógicos de más acción en la palo'*' 
gia , no solo anim al, sino vejetal, y aceptar en consecoet 
cía este hecho como punto de partida , no para elucubra» 
nes teóricas, sino para estudios prácticos é investigacioíe 
de aplicación , que le hagan fructífero y aprovechable c 
bien de la humanidad; si como operación Icigica sería m 
procedente conceder la prioridad al conocimiento del ageiii 
ó cuerpo productor, atendida la dificultad y casi imposM- 
dad de conseguirlo, no repugna su admisión como 1» 
transitoria, corroborada por fenómenos ya acreditados,¿ 
que arrancará quizá el descubrimiento y comprobaciont: 
otros aún dudosos, procurando siempre sacar cl mejor p  
tido y evitar cl abuso. Hace algunos anos nadie se huliiw 
aU'evido ni aun á indicar la existencia é influjo en losor» 
nisnios animales vivos de los parásitos vejclaics; hoy sew 
declara en vasta escala, y sin embargo de que no se palp 
con los sentidos materiales , se los distingue por el senltit 
íntim o, y habiendo partido de la analogía de efectos f 
inducción consiguiente, se lia sancionado como rcalidaiJI* 
que antes se hubiera tenido como un fantasma creadoporiw 
imaginación delirante.

S antiago G arcía Vazqceí- 
Badajoz 7  d e  setiembre de 1 8 6 J .

H IG IE N E  P Ú B L IC A .
SOBRE EL MODO MEJOR DE LACTAR Á LOS NIÑOS DE WS

INCLUSAS.

El Dr. Benavente, dignísimo médico de la Inclusa de«̂  
Córte y mi aprcciable amigo, se ha tomado la moleslb* 
examinar y contestar mi artículo, que sobre el modofflfj* 
de laclar á los espósilos publiqué en el penúltimo minien}* 
este periódico; mas no se conforma con mis opiniones, si* 
que combate la lactancia de dichos niños dentro de las 
sas, (lUG es lo que yo dcGendo, y defiende el c ria rlo s  coh 
pueblos por las aldeanas que vienen á buscarlos, que esleí* 
yo combato. No podemos, por consiguiente, estar más disi**' 
tes en esta cuestión- Me veo, pues, en la precisión de 
me cargo do las razones que me opone cl Dr. Benavente, 
ver si puedo contestarlas.

Doy, an le todo, á mi querido amigo las más sinceras 
por la deferencia que al ocuparse de mi escrito lo he 
cido; sin duda por cl asunto que lie tocado, más bien 
ei modo de tratarlo. Igualmente se las doy por el buen
cepto que de mi manifiesta tener, y por los honrosos caíifid*
pvos que me prodiga. ¡Ojalá que en esto fuera fundido, í 
impelido por una buena amistad! Mas entremos en malf"''*  ̂

En verdad, mi amigo Benavente, que no meharoo'id 
ocuparme de este asunto otra cosa más, Dios lo sabe, 
ver si podía conseguir que los hombres pensadores^ 
hombres influyentes se fijáran en un mal grave, 
de nuestra sociedad; en un mal que el que ha tenido Is 
gracia de convencerse de él, no puede permanecer 
rente , sin procurar de ia manera que le sea dado su 
Esta y no otra ha sido la causa que ha puesto la 
mis manos; en mi posición y con mi escaso 
más puedo hacer que llamar'ia atención de los que P 
coiTcjir tamaño mal; esto, pues, hice en 1S59 concrciaD 
á uua Inclusa, y esto hago ahora hablando de todas: P®
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ios DE lis

te^n los informes que se me han dado,, el mal es casi genc- 
Ml.al menos en nueslra Península. ¡Dios quiera llenar mis 
áesoM, y que la cuestión se estudie con inleíés por quien 
¡MKda y deba hacerlo, sin atender á quieo es el que la 
propone!

Prométeme el Sr. Benavente hacerme re r con razones 
lóüdas y fundadas, no con argumentos.especiosos (que apa- 
rtnlan probar algo y. no prueban nada), que son mayores los 
defectos y más transcendentales las consecuencias del sistema 
k  lactancia que deliendo; y sin embargo, tengo el sentimiento 
de decirle á mi apreciable amigo que. rio me ha convencido; y 
íó porque esté parapetado detrás de lo que he visto y he 
pjlpado para no dejarme convencer, nó, nada de esto; por 
idlierido que esté á una idea, la abandono tan luego como 
me convencen de que es errónea; es porque el Dr. Benavenle 
DO me parece ha destruido mis razonamientos, ni probado lo 
pe se ha propuesto. Veámoslo.
Aducía yo en mi escrito para probar mis opiniones que en 

iis Inclusas no se loman, para entregar las criaturas á las 
üas.las precauciones debidas, y que después de entregadas 
DO se ejerce sobre ellas inspección alguna. A esto que decía 
yo hablando de las Inclusas en general, me contesta el Sr. Bena- 
'onlc, concrctóndosc á la de esta Córte: l.“, que son recono- 
tidasporlos facultativos del Establecimiento todas las amas 
pe vienen á sol icilar espósilos; 2.®, que para vigilar los que 
íoeslossehnn entregado ya,*hay un inspector, que recorre 
los pueblos donde están criándose, para observar y sorprender 
“ochas veces la conducta de las nodrizas; 3.®, que además el 
5f-Rector del Establecimiento está en correspondencia reser- 
'oda con todos los párrocos de estos pueblos, por cuyo medio 
*oliene conocimiento de todo lo que puede afectar á la vida 
^ los espósitos, y á los intereses de la Beneficencia pro- 
^Kial; y 4.0^ qye la Exema. Junta de Damas nobles que 
'-'Id al frente de fa luclusa do Madrid tiene en'cada pueblo 
^  íunla auxiliar compuesta de dos ó más señoras con el 

de vigilar la lactancia, la educación y el estado de 
®*oi5os (le la inclusa. Y concluye el Dr. Benavenle : «¿Qué 
‘̂ precauciones, qué más cuidados quiere el Sr. Aravaca 

tengan con los espósilos?u jOhl Falta mucho, mí amigo 
al menos en mi sentir, para (jue el Establecimiento 

los deberes que tiene para con estos desgraciados.
J|0 primero que podría decir al Sr. Benavenle es que yo 

^lo de las Inclusas en general, y que en la mayor parle de 
menos según mis informes, no se toman semejantes 

^̂ Oiilas; por consiguiente mi argumento quedaba en pié, y 
^fazonamienlo de mi amigo probaria solo que la Inclusa de 

está mejor organizada. Mas no quiero conteutarme
esto, porque si concedo al Sr. Beuavente que estas pre-\l 1 L/l • XfV'ii U T VtJ V V U * \y
Clones y estas medidas bastan para remediar el abandono 

^deploro, me podría decir y con razón, que obligando á 
^ 1 ^  Inclusas á lomar semejantes medidas, escusado era 
j. el criar los espósilos dentro del Establecimiento. Voy á ver 

d probar á mi digno compañero que aun con tales 
, ‘díis, que estoy muy lejos de desaprobar, el mal subsiste, 

son reconocidas en la Inclusa de esta Corle por los 
Trclles y Benavenle todas las nodrizas antes de entre- 

¡j espósilos; bien, esto ya lo sentaba yo en mi arlicu- 
se hace también en algunas otras Inclusas; pero 

’iem vuelve á verso á las nodrizas en todo el
dura la lactancia, como no se las vé, ¿de qué 

jjjj reconocimiento? Mejor que yo sabe' mi entendido 
' ’erias causas por las que una nodriza, muy buena 

^ de laclar ó al menos dobe hacerlo dentro
ijjjg . ^rrienos (lias, semanas ó meses. En más de un año, 

P'̂ r lo común la lactancia, ¿cuántas variaciones no 
“ *̂ eurrir en la salud de la nodriza, imposibles de prever

en el primer reconocimiento? Mas para apreciar estas están, 
rae dirá el Sr. Benavenle, el investigador, los párrocos y la* 
señoras. Varaos por parles.

.Suponiendo, como suponer debo, no lenieníJo pruebas en 
contrario, que el investigador conqdc con su cometido, no 
como tantos otros investigadores que recorren loa pueblos 
para... (escribo para un periódiíjo cienUfico) ¿cómo ha da 
apreciar á tiempo oportuno, para poder ser remediadas, estas 
variaciones un profano á la ciencia? ¿Cómo ha de juzgar si 
el estado más ó menos deplorable en que so encuentre á uu 
espósíto es debido al mal estado del ama, á las malas condi­
ciones quíí haya adquirido la leche de esta , á la falta de aseo 
y cuidado, ó la sobra de papilla, e tc ., e tc .; 6 por el contra­
rio, á una de tantas enfermedades como pueden padecer los 
niños, á pesar de estar laclados por la mejor ama del mundo? 
Para lo único que pueden servir estos investigadores es para 
observar el más ó menos descuido, la más ó menos limpieza 
con que pueda tenerse á estas criaturas; y para esto es pre­
ciso concederles bástanle travesura para poder sorprender á 
las nodrizas, lo que por cierto no lograrán muchas veces, 
particularmente en los pueblos pequeños, donde sabe mi 
amigo cuán dificil-es que éntre un forastero sin que lo sepa 
inmediatamente el último chicjuiilo de la población. Esté se­
guro el Sr. Bcnavcmte que por muy activo y celoso que sea 
el investigador, toda vez que resida fuera , se han de burlar 
de su vigilancia casi siempre. A esto añadiré, como de paso, 
que he estado diez ú once meses en un pueblo donde había 
espósilos de la Inclusa de Madrid, y ni una sola vez he tenido 
el gusto de ver á semejante investigador.

Sobre la correspondencia rdservada que sigue el Hedor cori 
los párrocos nada puedo decir, pues que es cosa reservada. 
Pero si repondré al Sr. Benavcale que el párroco, por muy 
ilustrado y celoso que sea, siempre e s 'un prívfánoiá la cien­
cia, y en este sentido se encuentra en el mismo casa que el 
investigador; podrá apreciar el masó menos cuidado que se 
tenga con el espósito, pero nada más, y sise ¡«trusa en la 
científico, se espondrá indudablemente ájuieioe falsos, y por 
lo tanto injustos. De silla á silla diré á mi eslimado amigo 
algún otro reparillo que se me ocurre sobre esto, y, ó mucho 
me equivoco, ó me parece que le he de hacer desconfiar algo 
de este medio.

Oueda, por último, lo de las Juatas auxiliares de señoras, 
medio escelbnte para- las ciudades y v illa s ; pero en las: 
aldeas, que es donde precisamente- se dedican raós' las muje­
res á sacar niños de las Inclusas, ¿quién- forma estas Juntas? 
En estos pueblos |)equcños, ¿dóndo están estas señoras- 
con la precisa independencia., y el tiempo y hasta la instrucción 
necesarios para estar en- coi^nicacion con la Exorna. Junta 
de Damas nobles de la Córte? Bien sabe mi ilustrado contra- 
opinante que en los pueblos pequeños no es posible emplear 
este medio, porque no hay quien lo pueda llevar á cabo; y 
como acabo de decir, precisamente en oslos pueblos es donde 
hay más nodrizas para espósilos. A más que aunque en todas 
partes pudieran establecerse estas Juntas, dir-iq de ellas lo 
que de los párrocos y los investigadores. Es la ciencia, y 
únicamente la ciencia, la que ba de vigilar si el niño está 
bien ó mal alimentado, sano ó enfermo; los demás solo pue­
den ocuparse de exterioridades, que cuando algo dicten, sucio 
no haber remedio. '

Creo haber demostrado que ni con las precapciones que so 
toman en la Inclusa de Madrid, se logra evitar los inconve­
nientes gravísimos que tiene la lactancia do los espósilos 
fuera de las Inclusas. Estoy, pues, en el oaso de repetir que 
estos inconvenientes son inevitables, pues queno.se reme­
dian .en esta Inclusa, donde se emplea todo el celo y esmero 
posibles.

i :
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No me niega el Dr. Benavente, como no puede negarme, 
que la lactancia de los espósilos por los pueblos tiene incon­
venientes gravísimos; pero dice que el criarlos y educarlos 
dentro de ios establecimientos, que es lo que yo propongo, los 
tiene mayores, y tanto, que ni por viade ensayo es dado 
intentarlo. Para probarlo me pregunta, si creo posible bajo el 
aspecto económico, ni conveniente bajo el higiénico, reunir 
en un Establecimiento á todos los niños espósitos de una pro­
vincia ; y para resallar más los inconvenientes de ello dice, 
volviéndose a concretar á la Inclusa de Madrid: «El que está 
acostumbrado á ver diariamente lo que pasa en una Inclusa 
que solo tiene 200 niños de corla edad, se espantará ante la 
idea de un albergue, de una colonia , de un pueblo habitado 
por bjouO niños que lloran, que gritan , que corren, que se 
caen, y por 1,000 nodrizas que cantan, que disputan, que 
riñen y se arañan, sin que pueda evitarlo toda la Guardia civil 
de la Península.))

Con sus mismas palabras conleslaré á mi amigo y compañe­
ro. ¿Qué necesidad hay de que estén tanto chico ni tanta 
mujer juntos? Si no hay bastante con una Inclusa, ni con dos, 
ni con tres, edifiquensc cuatro ó cinco, ó las que hagan falta. 
¿O tiene ó no el Gobierno el deber de recojer á estos infeli­
ces, la sección para mí más desgraciada de la sociedad? Si no 
le tiene, enmudezco; pero si le tiene, como nadie pone en 
duda, y si además es de su obligación lan^bien el procurar 
conservar sus vidas á todo trance, que lo haga como la 
ciencia le aconseje; sin reparar nunca en economías muy mal 
entendidas, pues aun mirando la cuestión económicamente, 
le han de ser funestas, si es que una de las verdaderas rique­
zas de un pueblo consiste en el número y robustez de sus 
ciudadauos.

Pero es que en opiuion del Dr. Benavente, los niños reuni­
dos bajo un mismo techo están espueslos á tantas epidemias, 
á tantas emanaciones, á tantas causas de insalubridad, en 
una palabra , que si ahora criándolos en los pueblos se 
muere un 85 por 100 (algo más he visto yo), criándolos 
reunidos moririaii un 95 por 100. Esto es Ío que le falta 
probar á mi amigo, porque el solo dato que nos dá para ello 
se reliere á la Inclusa de esta Córte, la que no he visto, pero 
de cuyas condiciones higiénicas he oido siempre y he leído 
quejarse amargamente. Lo que puede decirse á priori es que 
los males subsigj^ientes á criar y educar los espósitos despar­
ramados por los pueblos son grandes é inevitables, al paso 
que los que ofrece el hacer lo mismo dentro de las Inclusas, 
pueden remediarse los unos y disminuirse mucho los otros 
con una bien entendida higiene.

Para convencer á mi dignísimo contra-opinante de la posi­
bilidad de mi sistema, le cilar^la Inclusa de Valencia. En 
esta se sigue el sistema que yo propongo, aunque no esclusi- 
vamenle; y según un estado oficial que tengo á la vista, en 
fin del año úllirao de 18C0 había laclándose dentro de la casa 
107 espósilos. Es regular que allí griten, corran, se caigan y 
se ensucien los chicos; no sé si las amas cantarán disputa­
rán, reñirán y se arañarán; también ignoro cuantas parejas 
de Guardia civil tienen para conservar el orden; lo que si sé 
es, que según el citado estado, allí sucumben solo un 50 por 
100, y que lo que en Valencia se hace, hacerse puede donde 
se quiera. Respecto á la lactancia artificial, que tan mal ha 
probado en la Inclusa de Madrid, tal vez por las causas que en 
oirá parte, en el Liceo, tengo consignadas, podría citarla 
Inclusa de Burdeos, donde se emplea; y por ciertoque mi 
buen amigo el Sr. D. Jorje Calvo, dignísimo y muy entendido 
médico-cirujano, quedó muy admirado al visitar este Estable­
cimiento, de su buen órden y método, y aun de la robustez de 
los espósilos.

Para concluir; el Dr. Benavente cree que el sistema que

propongo es irrealizable y de peores resultados que el qw 
hoy se sigue en la generalidad de las Inclusas. Que paétk 
llevarse á cabo, se prueba sabiendo que hay una Inclusa qw 
lo emplea; si es de peores resultados lo decidirán los eslad» 
comparativos bien hechos. Yo no los tengo; pero siendo irrelIl̂  
diables los inconvenientes de sacar los espósilos á los pueblos, 
y podiendo correjir una bien entendida higiene la mayor 
parte de las causas de insalubridad que ofrece el criarloi 
dentro de los Establecimientos, aun las que entran por «I 
torno, seguiré creyendo que este último sistema es el mej«; 
y no por obcecación, sino porque no se me ha probadolodj- 
via lo contrario.

Madrid 10 de setiembre de 1861.
V icente A ravaca t Torbent.

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MÉDICA
DEL

D O C T O n  D .  T ,  S A I V T E R O .

PRIMER GRUPO.
FIECilES SINOCALES O VASCLT.ARES.

(Continuación.)

F iebre gástrica catarral. Alumno observador, D. 
Lleraiuli.

Andrés Iborra, natural de Alicante, no aclimatado en 
drid, de 40 años de edad, de temperamento nervioso-bili'’*̂ 
bien constituido y conformado, de buena salud habiiw- 
aunque desarreglado en costumbres, y jornalero de profóK* 
hacía poco tiempo que había coiivaleciclo de un catarro brM- 
quial, cuando, sin causa manifiesta, enfermó en 20 de»; 
viembre de 1857, sintiendo por la mañana síntomas febril*̂  
vómitos y ansiedad epigástrica. Continuó el mal su evolufij 
en los dias sucesivos sin tratamiento alguno, hasta el di3|( 
en que ingresó en la clínica, presentando el siguiente est»« 

Exámen adual. Decúbito indiferente, abatimiento de»«*’ 
blante, palidez; cefalalgia frontal gravativa, insoBii'* 
mareos, cansancio de cuerpo; pulso frecuente (lOi pulŝ '-’!̂  
nes al minuto), clilalado y blando, calor aumentado, 
encendida y turbia; anorexia, sed, lengua cubierta de^  
capa blanquizca amarillenta, con ligero encendimiento 
la punta, amargor de boca, ansiedad, sensación moles'íj 
el epigastrio, y astricción de vientre; los acompañada* 
espectoracion scro-mucosa.

Prescripción. Dieta de sustancia de atroz: cocimienl® * 
cebada y flor de malva para bebida usual; de ipecacuana” 
polvo un escrúpulo, divídase en dos papeles para tomara 
por dosis con intervalo de un cuarto de liora, y con obser»' 
cion el segundo del efecto emético del primero.

Por la tarde, recargo: habia producido la ipecacuana 
acción emética: la lengua aparecía seca y algo encendida r  
su punta. . ^

Prescripción. Dos docenas de sanguijuelas á la 
gástrica; cataplasma emoliente después; enema emoii®' 
cada seis horas. ,-j

üia 26 ‘(7.® de enfermedad). El mismo estado; el 
habia producido una evacuücion de vientre. ' 

Prescripción. Nueva aplicación de dos docenas de san? 
juelas entre las regiones epigástrica y umbilical.

Por la larde, recargo moderado. ,..fi
Z>m 27 (8.® de enfermedad). Remisión de los sínluma'|^ 

pulso habla descendido á 90 pulsaciones por minuto: 
habia molestado mas al enfermo; la auscultación ofrecíarn 
burbujüsos diseminados. Ihallen*-

Prescripción. Do bálsamo tranquilo y esperma de ba'' , 
de cada cosa media onza, mézclese para untura al ‘ 
vientre: cataplasma emoliente encima.

Por la larde, recargo regular.
J)ias 28, 29 y 30 (9.®, 10 y 11 de enfermedad). bl 

estado. . . . .  ei»
Üia 1.® de diciembre [\% de enfermedad). La rem>-* 

más notable: continuaba la astricción de vientre y la ‘ *
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Que el qiK 
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es el mejor; 
robado todi-

HENT.

Prescripción. De tisana laxante de la F. II., ocho onzas; 
para lomar en dos veces con intervalo de media hora.

£1 enfermo entró en convalecencia, y salió con alta el dia 
13: evijiendo solo, en los dias próximos al anterior, la afec- 
doQ bronquial, el uso de las pildoras de cinoglosa.

Fiebre cÁsTRicA catarral. Alumno observador, D. Gaspar 
López y López.
Manuel Seoane, leonés, aclimatado en Madrid, de 21 años 

de edad, de temperamento sanguíneo, bien constituido y 
conformado, de buena salud habitual, arreglado en sus eos- 
lumbres y sirviente de oficio, enfermó, sin otra causa que las 
jeneraies, el dia 7 de noviembre de i8o7, con síntomas febri­
les, dolor de garganta y los; cuyos sintomas aumentaron en 
kisdias sucesivos, sin haberse sometido á tratamiento. FM2 
pasóá la clínica por la mañana, ofreciendo á la observación 
el siguiente estado:

E x á m e n  a c l u a l .  Decúbito indiferente, abatimiento desem- 
Wanlc. palidez de cara con encendimiento de mejillas; vefa- 
lilgia frontal gravativa, insomnio, malestar de cuerpo; pulso 
írecucQte y medianamente dilatado, calor poco aumentado; 
jporexia, sed, lengua cubierta de una capa blanquecina, di- 
ndicla en dos por una faja algo seca y rojiza que se estendia 
íesiie la [uinta nácia la base, inyección en las fauces, diliciil- 
hd en la deglución, dolor á la presión en e! epigastrio, 
diarrea ligera; tos acompañada de espectoracioii tenue y poco 
ibaudaiite*.

P r e s c r i p c i ó n .  Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de 
''ebaiiay malvabisco para bebida usual; diez y ochosangui- 
lidas entre la región epigástrica v umbilical; cataplasma 
fiDolieiiic después, y enema emoliente de cuatro onzas tres 
'«es al dia.
Por la tarde, recargo.

13 (fi.° de enfermedad). La fiebre y los sinlomas gás- 
, D.Igwt  ̂ '^icossegradúan.

P r t s m p c i o n .  De cocimiento lénue de zaragatona dulcifica- 
íocon jarabe de altea, lilira y media para lomar á cortadillos 
'i'Ucuatro horas: dooona y. media de sanguijuelas a las re­
pones raasloideas.

la larde, recargo notable.
P r e s c r i p c i ó n .  Sangría del brazo de seis onzas.
"‘“ It (7.® de enfermedad). Uemisioii: la sangre eslraida 

^ la tarde del dia anterior ofrecía coágulo blando y de mag- 
*“'0tl proporcionada. y el suero era amarillento y turbio; el 

había dormido en la noche precedente, 
or la'tarde, poco recargo.

enfermedad siguió declinando, y el enfermo salió con 
’llael 6 de diciembre.

9.
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DE LAS COSDILlO'iES FISICAS D & LO S TUIREXOS
KS LA SALUBRIDAD V ENFERMEDADES DE U.S PAIS.

’íDtia presentada á la Real Academia de Medicina de Madrid por el 
ÜR. D. Sasdalio de Pkbeda t Martínez (1).

A á  altura de un terreno  influve inm ediatam ente en el 
J b r e  por los efcclos de la  escasa presión atm osférica, 

^ohre la  resp irac ió n , circulación y sistem a nervioso, 
particu larm ente en las ascensiones á  m ontanas 

e S , '  tales como las del P . Acosta, Iluinboid y  Boiissin- 
cti el C liim borazo á  5  v 0 ,0 0 0  m etros, la de Saussure 

Lu AIm s  á  3 ,8 9 8  m etros y  las aorcostáticas de Gay 
C n ’i á  m ás de 7 ,000  m etros sobre el
''ada'p C ausas co n tra rias  a lte ra n  tam bién las indi-

* ■'^liciones y s is te m a , según lo dem uestran  las ciirio- 
6, X-P^riencias del ingeniero P o llc r en las m inas de iilla.^speriencias del ingeniero P o llc r en las m inas de una 
(!o.¡ J'^^astle y las del D r. Colladon y M. Bald, dcscendien- 

. londo del m ar en una cam pana de buzos.
- ^  clev 
Siempre

____  _____ c a m p a n a ____
’̂acion de los terrenos sobre el nivel del m ar, 

Que adem ás reúnan  o tras  condiciones topográ-

numero anterior,

iicas, tiene  tal influencia en la sa lud , que los antiguos, 
reconociéndolo , construyeron  en a ltu ra s  los prim eros 
tem plos de Esculapio. T ilo Livio considera haber sitio divina 
la inspiración de in sta la r la  C iudad E te rn a  sobre siete coli­
nas (1 ) ;  y  sobre el principio de la salubridad  de la a ltu ra  
han  fundado los ingleses en la Ind ia  grandes hospitales de 
convalecientes á  5 ,000  y 7 ,000  pies de elevación sobre el 
nivel del m ar.

La acción de los m iásm as pantanosos cesa en tre  -iOO y 
800  m etro s , el cretin ism o se eleva á  5 ,000  pies en  Suiza, 
0 ,000  en  el P iam on le , l i , 0 0 0  en A m érica , y ,  según el 
inform e d e  la 'com isión  sa rd a  , por cada d0 ,000  habitan tes 
hay  100 con bocio y  5o cretinos en las m onlaiias, -4 de estos 
y  TO de los prim eros en las llanu ras. L a fiebre am arilla , 
según  Ilu m b o ld , desaparece  á  924  m etros de elevación, ó 
igual influencia de la a l tu ra ,  re la tivam en te  á  la  p e s te , h a  
sido conllrm ada por D esgenettes y  Clol-Bey en Egipto. Los 
datos estadísticos del có lera  desarro llado  en  18-48 y 1849 
en L ondres, d em uestran  d ism inuir sensihlem cnle en p ro ­
porción de la a ltu ra , pues el núm ero de invasiones á  350 
pies sobre el T ám esis , es vein tinueve veces m enor que al 
nivel del m ar.

Las operaciones agrícolas pueden ser origen y focos de 
in sa lu b rid ad , y a  porque a lteran  la debida proporción en tre  
los pi'incipios lijos y los acuosos de mi terreno  sa ludab le , ya 
por el cultivo  de p lan tas {pie, necesitando un suelo e n c h a r­
cado , desprendan  ém anaciones palúdicas Y prodiictos d é l a  
(lescomposicíon vejelal. P ruebas tenem os en  el cáñam o, que 
p a ra  su  cultivo necesita una  tie rra  húm eda y a rc illo sa ; en 
el a r r o z , p lan ta  (jue prospera solo en  los sucios que se 
pueden inundar fác ilm en te , ó en p a ises , como la Ind ia , 
C h in a , Jap ó n , e t c . , que tieneu lluvias a b u n d a n te s , perió ­
dicas y regu lares. Los arrozales de nuestras provincias del 
E ste  y los del P iam onte y  M iianesado, hacen ver por des­
g ra c ia , que si el cultivo de tan  preciosa g ram ínea enriquece 
á  los pueblos, es á  costa de una m ortalidad h o rro ro sa , sos­
ten ida por las liebres p a lú d ica s , an e m ia s , h id ro p es ía s , e.s- 
corbiito, e tc ., y  una longevidad m enor, que con trasta  con el 
aum ento  proporcional í e  la  población en las prim eras 
edades.

E l suelo tie n e , adem ás de su a ltu ra  y de la vcjctacion que 
le es p rop ia , influencia patogénica en  el liom bre por los 
elem entos que lo com ponen. Todo lo que, dice M. C hcvrcul, 
tiende á  im pregnar la  tie rra  de in a len as  o rg á n ic a s , pnedis 
se r causa próxim a ó rem ota de in sa lu b rid ad : lim itar dicha 
im pregnación es d es tru ir  incesantem ente las m aterias o rg á ­
nicas por u n a  com bustión len ta , com a lo hace el a ire  a tm o s­
férico , es aum en ta r las condiciones higiénicas.

L a constitución geognóslica de los terrenos tiene una 
acción sobre la  s a lu d , d irec ta  por los elem entos componen-^ 
te s ,  ind irecta  por los cam bios que  estos ocasiouan en las 
aguas que por ellos se íillran . Las epidem ias de fiebre m iliar 
que  en  1821 aparecieron  en los deparlam en los de l’Oise y 
(leí S c in e-e l-O ise , desarro lláronse ún icam ente en  las tu rb e ­
ras  de los va lles , é  iguales afecciones en  la D ordogne, en 
1841 V 1 842 , correspondieron al terreno  c re táceo , co n te ­
niéndose en  las form aciones volíticas y  g ran íticas. Las afec­
ciones calculosas son abundan tes en los terrenos jurásicos y 
en  los (le caliza m oderna , ra ra s  en los gran íticos, porfirices 
Y basálticos, en cuyos últim os, según l e x t o r ,  son com unes 
las tuberculosas. ,

Difícil es de term inar q u é  circunstancias concurren  más 
particu la rm en te  p a ra  producir ei bocio y  el cretin ism o: tan  
num erosas y  d istin tas causas se han  señalado . Pero  si ex a ­
m inam os h í relación que tienen d ichas enferm edades con 
las condiciones físicas de los terrenos, donde son endém icas, 
con los com ponentes de las ro c a ^ q u e  á  estos form an y  con 
la clase de ag u as por ellos n itra d a s , hallarem os los agen tes

•<I
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m ás principales que concurren  á  producir enferm edades lan  
perjudiciales. E l célebre inform e d e  la  comisión nom brada 
en  4843 por el R ey de C erd en a , v  publicado en  1848, 
señ a la  como causas p rin c ip a le s : l . “, un a ire  húm edo ó m al 
sano por la  csposicioa de las habitaciones y la construcción 
de casas p rivadas de sol y  v en tila c ió n ; 2 .° , alim entos insu­
ficientes y de m ala ca lid ad ; 3 .'’ , aguas m alas sin  sales de
brom o y iodo.— M. C halin  y el D r. F ourcau lt han  defendi­
d o , en 1 8 5 4 , la  influencia que tiene  el iodo p ara  ev ita r el 
bocio, sosteniendo el segundo que la  fa lta , ó escasa can ti- 
d < ^ , de dicho elem ento  en  las ag u as  ó en  las  sustancias 
alim enticias, debia ser considerada com o la causa  prim itiva 
especial de ta l afección y del cretin ism o; observación con­
firm ada , al p a r e c e r ,  por o tras m uy in teresan tes de 
M. C hatiü  en  F ully  y  S a illo u , pueblos del Valais á  la  orilla 
derecha  del Ródano.

Se h a  creído igualm ente, po r M ac C lelland y B ouchardat, 
que  el sulfato calcico disiielto  en  las  ag u a s  e ra  la  causa 
principal del bocio, opinión com batida por las observaciones 
del D r. G ra n g c , que d em u es tra n , ai p a re c e r , se r debida la 
acción dele té rea  de a q u e lla s , á  las sales de m agnesia que 
contienen  y á  la m enor proporción de la cal necesaria  para  
el increm ento  orgánico.

C ualquiera que sea el valor de estas o p in io n es , debo 
consignar que los sitios de los Alpes y  P irineos, donde es 
endém ico el bocio y  el cretin ism o, pertenecen  á  los terrenos 
m etam órficos y  en  estos la dolom ía, ó cal ca rbonatada  m ag- 
u e s ífe ra , es un m ineral a b u n d a n te , es la especie que m ejor 
com prueba los cam bios que  en  los terrenos estratificados 
produjeron las rocas erup tivas. En el J u r a , en los Alpes y  
P irineos es endém ico el bocip en  las calizas de l lias y  en  las 
dolom ías próxim as á  las rocas porfíricas: corresponde en  los 
Vosgos y  W u rtem b erg  al espalo  perlado  de la formación 
triásica : es com ún en  igual especie m ineral de los terrenos 
carboníferos de F ra n c ia , Bélgica é  In g la te r ra , cual en  la 
dolom ía del T iro l, India y  A m érica . E n  Saboya es ra ro  en 
los terrenos te rc ia rio s , en  los ju rásicos y  en  la s  form acio­
nes neocóm icas de los c re tá c e o s ; com ún en la ca liza secun­
d a r ia ,  casi siem pre m ag n esífe ra , y  en  los suelos, tam bién  
dolom íticos, de la calizar a lp in a , del rauchtcacke  ó dolom ía 
c e lu la r , que  corresponden al terreno  pérm ico.

E l bocio, según  M. F a lk , coincide:
E n  la  Ind ia , con las calizas m elam órficas ó de transición; 

en  S iberia é  In g la te r ra , con el zechste in  ó caliza pérm ica; 
eñ  W u rtem b erg , con el muscheXkalk ó caliza dolom ítica se­
cu n d a ria , y  en  Suiza con la  dolom ía m etaraórfica y  con el 
nagelfluh  áQ los suizos ó gonfo lita , formado por la  a g reg a ­
ción de d iferentes fragm entos silíceos y  calizos.

Los terrenos paleozoicos ó de transición  son abundan tes 
én  A stu rias , G alicia y L e ó n , provincias donde se desarro lla 
el bocio , y  aun cuando , sin m apa geo ló g ico , no es fácil 
ind icar con exactitud  qué form aciones corresponden á  los 
suelos donde es endém ico , sin em b arg o , es m uy probalfie 
sean  m etam órficos, y po r lo tan to  m agnesíferos, teniendo 
en  cuenta  que  abunda en  las faldas de las m ontañas, y  no en 
sus cum bres ni en las llanum s estensas de los v a lle s , y  que 
á  dichos punios corresponden  las form aciones geológicas y 
especie m inera! designada. Conocidas bien e s ta s ,  se podrá 
a c la ra r  m ás la historia de unas enferm edades, cuvas causas 
indudab lem en te  se hallan  en las condiciones orográficas y  
gcogoóslicas de los te rrenos donde son endém icas.

L as fiebres in te rm iten tes  coinciden en  m uchos casos con 
la s  d istin tas rocas terrosas que  form an las arc illas. El g ran  
n a tu ra lis ta  de la  Suecia, L in n eo , hizo n o ta r (1) la  relación 
d e  d ichas enferm edades con los suelos a rc illo sos, y  Brochi 
e n  el territo rio  ro m an o , Y ilicrm e y L e w  en F ranc ia  han  
confirm ado igual hecho. En la im perm ealniidad de las a rc i­
llas, y no en  su coniposicijm quím ica fiiilicatos de a lú m in a  
h id ra ta d o s), hallam os sü acción e tio lóg ica , po r la  facilidad 
que  tienen  los terrenos que form an de re ten er el ag u a  y

(I) De febrium inlermiUenlíum  cauio ; Zmnert ammcnííaíe*

desp render m iásm as , cuando h ay  productos orgánicos des. 
com puestos por el calor y  la  evaporación . Los pantaDos, 
la g u n a s , m arism as , ch a rca s, tu rb e ra s , e tc ., producen, bi]o 
la  influencia de es tas  c a u sa s , los referidos agentes morí»- 
sos; y es preciso , com o dice O rilla y Parent-Duchatclet(l), 
d istingu ir un lago , rio  ó canal d e  riego, de un pantano, 
tal com o se en tiende  en el lenguaje  n ig ié n ic o , es un sik 
que se hum edece y se deseca m ás ó m enos, bastando pan 
esto  que  el fondo arcilloso esté  sum erjido d u ran te  ima partt 
del a n o : los p rim eros son sim ples superficies de evaporj- 
c io n ; en  ios pan tanos es donde se orig inan  los miásnii'
designados po r los ita lianos con el nom bre de malam
ca ttiva ria . É n  los pantanos y lagunas ha llan  su habiíacioo 
propia d iferen tes ju n các eas , c iperáceas y  gram íneas, socií- 
les u n a s , anfibias o t r a s , que por sus 'ra íces entrelaziulís 
sirven d e  asiento á  jos despojos de la  vejeíacion , formané) 
depósitos d e  d o n d e , por la  descom posición orgánicayii 
c a lo r , se desprende el llam ado gas de los pan tanos, cío' 
puesto de hidrógeno p ro tocarbonado , m ezclado con nilrir 
geno ♦ ácido carbónico y c ie rta  can tidad  de oxígeno, pftn 
ducido bajo la  influencia de la  luz y  por las relaciones 
este elem ento tien e  con los fenóm enos de la respiraoot 
veje ta l. Cuál sea la  na tu ra leza  de los agen tes palúdici». 
designados con el nom bre vago de m ia sm a s , es diíicil ait- 
r ig u a r : cuan tas hipótesis se  han  d a d o , ni los componente! 
que la quím ica in d ic a , esplican satisfactoriam ente os fene- 
m enos m orbosos que  producen. E l conocim iento de asemí- 
naciones p an tanosas nos ac la ra ría  ta l vez el de esa enfeí- 
m edad m isteriosa del G á n g e s , verdadero  P ro teo , enjt 
ana log ía  con las fiebres in te rm iten tes  perniciosas se recofle- 
ce hasta  en  las relaciones que  tiene con las condiciow 
orográficas y geognósticas de los p a ís e s , terrenos ó suete 
donde es endém ico ü  orig inario .

E l có lera  m orbo en  E u ropa  h a  sido m ás común en lü 
form aciones del período te rc ia rio  y en  las  detríticas y 
viales de los cua te rnario s y  m o d ern o s , observándose ^  
m enor su  duración y las invasiones en  los terrenos anti?í?=‘
com puestos de rocas duras no absorbentes. Terrenos te«®‘
Vimyi «1 y] k I «1 v« « M I 11 ^ _ 1 J ___J aM/WRrios y diluviales se hallan  en  los sitios del G ánges dondí* 
su c u n a : á  igual período pertenecen  c ie rta s  cuencas # 
E ufrates y  del Volga.

En A lem ania y  en  el T iro l , cuyo suelo e s  en gran 
form ado por terrenos a n t ig u o s , .h a  invadido solo los sít»"

Sue corresponden  á  los m odernos, ta l como I la m b #  
[annover y p a r te  del N o r te , donde se prolongan los te^ 
nos terciarios de la  P ru s ia ; y  por la  inversa , sus destr®® 

han  sido g randes en  B élgica y  H o la n d a , cuyos terrenj 
corresponden en  su m ayor parte  al g rupo  escénico de > 
época te rc ia ria . R aras estas form aciones en 
en  L óndres y  en los condados o r ie n ta le s , y  comunes^ 
m o d ern as , fueron las invasiones en m ayor número, 
en G lascow , v illa  de Escocia (abundan te  en  icrrcoos 
guos), s ituada  en  un  llano a lu v ia l , sobre la  orilla dereee* 
de l C lyde. ^

Los puntos do la F ranc ia  donde el có lera  morbo s® ^ 
desarro llado  con m ayor fuerza pertenecen  á  los dep^í
mpnf.n? Spnn Sí»nn v  n íc »  AícrvA \fAi<na AnninrCO®'m entos del S e n a , Sena y O ise , A isne , M am e, 
dos eo  la  e ra n  cuenca te rc ia ria  c ircn n srrifa  nnr el beyittu cucuua iciuicuici c ircunscrita  por ^  
Loire y  el O ise,_siendo escasas las inrasiones en  Jos Vos? 
C alvados, B re ta ñ a , P uy-dc-D om e, L oscre , e tc ., cuyo 
es en su m ayor eslension pertenec ien te  á  los (errenos 
ticos ó cristalinos.

En E sp añ a , refiriéndom e ‘, , _________ á  los dalos publicados
Dirección general de B eneficencia, la  m orlálidad habio^JJ, 
el cólera en  1855 v  1 8 5 0 , fué m avo r en  Logroño-
z a ,  T e r u e l , G u ad a la ja ra , T o led o , J a é n ,  C ó r d o b a  y 
Ha, provincias donde abundan  las form aciones tercia'’’* 
aluviales de las cuencas de! E bro , T ajo  v G u ad a lq u ir '" '^  
duración de las invasiones llegó a! m áxim um  (10 á 0 
en las de LoL^roñn. Alacirifl. Mnlnn-a S#>villa. Pa'C“

l) A nnalci d'kygiine publique et de médtcine légalf- C*’®''’'’
¡na 309.)
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palcDcH'

(To®®

E L  S IG L O  M E D IC O . 599
Badajoz, Jaé n , N av arra  y  S a lam an ca , en cuyos suelos son 
comunes las form aciones d e tr ític a s ; y el m ínim um  de las 
invasiones hallárnosle en las provincias donde m ás abiin- 
danles son los terrenos eruptivos de c ris ta lizac ión , como 
Avila, Burgos, León, Soria, L ugo, L érid a , G ranada, e tc .

Si bien estos datos no son bastantes para fijar consecuen­
cias precisas, los creo, sin embargo, suficientes para hacer 
ver la necesidad de nuevas investigaciones en este sentido, 
y de confirmar que en la tierra, además del aire, hav causas 
m  intervienen mucho en la intensidad, número y duración 
«las invasiones que caracterizan tan terrible enfermedad.

fSe concluirá.)

SECCION PROFESIONAL.

B A S E S  G E N E R A L E S
««<! planteamienlo de un arreglo despartidos médicos en la provincia 

Is Guadalajara, presentadas é la Junta de Sanidad de la misma por el 
»oal médico que suscribe ( 1 ).

Upriéiiera clase es el servicio higiénico de un pueblo que 
«raza colectivamente á todos los individuos de e l , estén ó 
Mconlralados con el facultativo y contribuyan ó no al soste- 
íiinienio de su persona, siendo entonces ei profesor un fun- 
'loaario público; y la segunda es el que prestan estos direcla- 
Wüteen la curación individual de las dolencias humanas, 
lll̂ ao enese caso el médico un facultativo que ejerce una 
Nesion libro. Sabido es que en todos los pueblos, por insig- 
“iHcantes que aparezcan, existen necesidades generales de 
poiicasalud, que reclaman imperiosamente los auxilios de 

profesorgs de la ciencia de curar, 
tilos dan útiles consejos á los ayuntamientos y autoridades 

wael mejoramiento, policía y aseo de las poblaciones; son 
•Iconsuelo y esperanza en los dias de epidemias y calamidad, 

á los tribunales en la pronta y recta administración 
Moslicia, y cooperan con sus conocimientos cienlílicos á la 
•̂ficción física y moral de la especie humana confiada á 

^widados. ¿Y cómo se satisfarán las necesidades de esa 
donde se carece de la asistencia facultativa? ¿No es 

ĵ “trarjo á la cultura de nuestro siglo que los pueblos se 
3®  en la actualidad, re-̂ speclo á ese punto, como se epeon- 

en los primeros dias de su infancia social? La Real 
12 de diciembre de 1853 que manda no se dé sepul- 

ningún cadáver sin prévio certificado de defunción 
íOBn^^P’’ facultativo, ¿podrá cumplirse no habiendo 

no hay establecidos en multitud de pueblos, profesores 
de curar? La Real orden de 27 de mayo do l8o8 

¿J®P*’oyiene se vacunen y revacunen todas las personas, 
|,®°^ncáz preservativo de las mortíferas epidemias de 
iJij  ̂fine diezman á la humanidad en su gérnien, ¿podrá 
ítiB faltando como iasümosamciile falian facullátivos 
pjriPyins de nuestras aldeas y lugares? Las ordenes dadas 
i '«Uireccion de Sanidad para llevar la estadística referente 
■ • '■'‘amo; los uartes sanitarios mensuales y los recursos de

los coumnicá, anota y dislri-
los parles sanitarios mensuales y los recursos de 

C re en c ia  pública, ¿quién los coumnicá, anota y dislri- 
Luando ocurre una asfixia, un envenenamiento, un

¿quién acude á socorrer con la urjencia debida á 
b̂ie rf víctimas de esos tristes acontecimientos, no 

^  pTjcomo no existen facultativos en una gran parte de 
f Cuando en esas abandonadas poblaciones se acu- 

de iiifecoion que desarrollan las devastadoras epi- 
irj|3  inuiénestiiigue esos focos y precavo su propagación, 

los ayuntamientos titulares que les aconsejen y 
criticas circunstancias? ¿Y qué sucede en lodos 

(¡]eIj Ilesos y repelidos casos? Doloroso es decirlo: sucede • 
cioaLy.ycja de acalarse sin (pie á nadie le llame la alen- 
triitig- de cumplimiento; que queden impunes muchos 
'tdprofy ^scesos; y que atacando arbitrariamente á la libcr- 
l5í{)jQ:‘f'onal de los facultativos, se les haga auxiliar á los 
Mí, Y apurados trances sin justificada razón para

justificada razón, porque si á los profe- 
cinijia y farmacia, se tes considera como 

Públicos para atender al servicio general, higié- 
‘•íla ¡5.„̂ ‘|"stralivo de los pueblos, deber es de los pueblos, 
“Mario, p ^‘1 .y Gobierno recompensarlos, prolejerlos y 

como a tales; y si los demás servicios del Estado se
1, ' --- ---------------------------------------------------------------------

*' mímero anterior.

pagan y satisfacen por todos los vecinos sin distinción de 
clases ni condiciones, sino según el haber y riqueza de cada 
uno, no puede haber fundamento razonable, legal ni moral, 
para que ei sanitario faculfalivo sea de peor genero que los 
otros. Por no hacerlo de esa manera, los ayuntamientos y 
autoridades, los menesterosos y desvalidos y hasta los mismos 
ricos, están privados de esa asistencia facultativa, tan apre­
ciable y estimada cuando no se tiene, y de cuya falla tanto 
se quejan los mismos pueblos, y la sociedad desgraciadamente 
echa de menos. Luego si bajo el aspecto higiénico y adminis­
trativo de los pueblos es una necesidad manifiesta la residen­
cia en ellos de los médicos, cirujanos y farmacéuticos, com­
prendiendo en el servicio que estos prestan á todo el vecin­
dario, sin escepcion de ricos ni pobres, y cuyos beneficios 
refluyen directamente sobre lodos y sobre la sociedad en 
masa, á la que mejoran y sostienen en el buen orden sani­
tario; si por un poco de metálico, siempre reproductivo y 
fácil de pagar, cuando hay voluntad ilustrada y sincero cono­
cimiento del bien público, se deja de cumplir con lo que la 
cultura y civilización demandan, la dignidad humana exije, 
la caridad ordena, y los sentimientos más tiernos y sublimes 
dcl corazón prescriben, ora preservando á los pueblos de 
epidemias y contagios, ya socorriendo al huérfano y desampa­
rado en su lecho (Te dolor, ó ya dando á lodos inefables espe­
ranzas en los momentos angustiosos de sus dolencias y enfer­
medades, ¿podrá haber razón alguna para que en proporción 
á los beneficios que reciben, no contribüyan individualmente 
con su parle alícuota, según el haber y riqueza que tengan, en 
el mantenimiento del funcionario facultativo que desempeña 
ese servicio? Si esos facultativos hacen el bien en favor del 
lodo, sin mirar á ricos ni á pobres, recayendo los actos de 
su filantrópico ministerio en provecho do lo general y colec­
tivo, ¿pueiíe haber algún motivo legal para que sin diferen­
cia de fortunas, ya que gozan do las ventajas, no ayuden, 
por Obligación social y moral, al sosten de esa carga? ¿No 
ejecutan eso mismo con el cura párroco, el militar, el em­
pleado, etc., etc., únicamente p*que sus funciones se eslien- 
den y alcanzan á todos?

Pues si las de los profesores de la ciencia de curar son 
enteramente semejantes, ¿por qué esa variedad en el procedi­
miento, relativamente al pago, que mata la asistencia facul­
tativa en los pequeños lugares é impide su debida organiza­
ción, siendo idénticos los servicios? La razón es bien sencilla: 
porque no quiere limilarse á lo prudente y equitativo la 
libertad en los ricos de tener ó iió facultativos titulares, 
dejando ese servicio á las preocupaciones interesadas de unos 
pocos en perjuicio de los más, y no hacer como la ley desea, 
el sentido común pide, y la Diputación de Navarra manda, 
obligatorio en aquellos el pago del mismo.

Análogas consideraciones pueden hacerse rcspeclo á la 
segunda clase dcl servicio que los facullalivos prestan rela­
tivamente á la curación particular de las dolencias humanas. 
Que el hombre enfermo necesite de la asistencia del profesor 
de la ciencia de curar, es tan natural y evidente, como que el 
niño necesite de maestro que le insiruya, la sociedad de admi­
nistración que la gobierne y de órdcu que la sostenga. Para 
mantener estas diversas instituciones á la altura que el bien 
social pretende, preciso es que los pueblos hagan los sacrifi­
cios necesarios, ya que en beneficio de ellos se ejercen y (Ies- 
empeñan. Si la ley no interviniera eu la dirección ele sus 
mismos intereses y de los deberes y derechos qne de estos 
emanan, los pueblos permanecerían estacionarios é indife­
rentes basta á su mismo bien, y no leudrian ninguna de esas 
instituciones. Yiviriau sujetos al ciego instinto (le su natura­
leza, y el hombre inteligente, social y moral, yacería en la más 
profunda y degradante abyección.

Y si por su perfoccioiiamicnlo y bien general se imponen 
obligaciones á la libertad individual, que lejos de cohibirla, 
la dan más vasto horizonte y estensa amplitud, haciendo 
que se instruya el hombre, que profeso una religión, que 
obedezca á la ley, ¿por qué se lo ba de permitir vejelar en 
esa anarquía médica, teniendo ó no teniendo á su gusto la 
asistencia facultativa inmediata que con tanto afan busca en 
el dia de la enfermedad y que para su castigo.suelc no encon­
trar como quisiera? Si tiene que aceptar el fallo del juez ó 
tribunal aclminislralivo, que resuelve sobre su honor, vida y 
hacienda, respetando la santidad de la cosa juzgada, ¿por 
qué no ha de respetar también al médico en el ejercicio de 
su ardua y difícil profesión? ¿Es posible que el criterio del 
hombre profano en una ciencia, para la que el Gobierno no 
autoriza sino después de largos dispendios y penosos estu­
dios, venga á ser el único juez competente para quitar ó 
poner, tomar ó üejar á su gusto á esos facultativos? ¿Podrá
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mmca el capricho ni la voluble ioslabilidad del vecino de un 
pueblo, ser motivo poderoso para que sin más razón que ese 
capricho conceda ó separe su conlianza á un facultativo, 
introduciendo, con esa inconstante ligereza, el caos en la 
buena administración de los pueblos y el rencor v malas 
pasiones entre sus moradores? Altamente desgraciada sería 
la sociedad si esa omnímoda libertad individua! se tuviera en 
todos los demás estados y profesiones civiles que se relacio­
nan con la pública administración, porque m se respetaría 
«á nadie, ni ninguno subsisüria en su puesto más del tiempo 
indispensable que bastara á producir esa fácil mudanza en el 
frágil corazón humano.

fSe conclairá.J

¿CONVIENE EN LA ACTUALIDAD CHEAR UNA NUEVA CLASE 

DE PROFESORES?

Empieza, según parece, á agilarse la cuestión de si sera 
(iporUino estabíceer una nueva clase de médico-cirujanos con 
pocos estudios, destinada á llenar las necesidades del ramo 
sanitario en los pueblos pequeños, y con el objeto tal vez de 
refundir en ella á los actuales cirujanos. Yo creo, en mi 
humilde concepto, que por ahora, cuando menos, es innece­
saria tal medida.

Verdad es que los pueblos pequeños empiezan á carecer de 
facultativos, jiero no es menus cierto que tales localidades 
l•slu  ̂ie (̂)n siempre agregadas á otras inmediatas, con las que
formaban grupos ó partidos de medicina y cirujia, hasta que 
rl gran número de profesores en ambos ramos y las rencillas 
de vecindario las facilitó segregarse, formando partidos con 
ruines dotaciones, que la multitud de jóvenes salidos de los 
colegios solicitaban con empeño por hallar pronto colocación. 
Hoy existe todavía un pers^mal numeroso en las clases mé­
dicas, que abarcando ya en su mayor parle ambas profesiones, 
pueden satisfacer muy bien |¿is necesidades públicas; solo que 
el atractivo de las ciudades por un lado, y las pocas conside­
raciones que los pueblos guardan por otro, mantiene á muchos 
alejados de ellos. Y sin embargo, poblaciones de 200 vecinos 
y menos hallan aun licenciados y doctores en ciencias médicas 
que les sirven por menguadas dotaciones.

¿Qué sucederá si alarmado el Gobierno |o r  esa necesidad
licticia, que_ remediaría un buen arreglo de partidos, esta­
blece otra clase de profesores de cortos estudios, habilitados 
jiara ambos ramos de la ciencia en los pueblos pequeños?... 
No es dudoso el resultado: se aumentará notablemente el 
número de facultativos; se traspasara fácilmente por. los 
nuevos la niela que se Ies imponga, pretendiendo justificarla, 
moral primero y legalmenle después; y las poblaciones peque­
ñas quedarán con las mismas necesidades; porque es difícil á 
un joven que adquiere cierla instrucción á costa de sacrili- 
cios, siquiera sean moderados, ceñirse á fijar su residencia 
en puntos de escasos recursos, desfavorecidos la natura­
leza y pobremente dolados.

En mi concepto, la creación de practicantes propuesta en 
la ley vigente de instrucción pública, satisfará por completo 
las necesidades actuales, sin crear nuevos embarazos que 
anublen el porvenir, hoy más halagüeño, de las clases médicas. 
Auxiliares tan solo de fos profesores en el arle de curar, cual­
quiera que sea su ramo, descargarán á estos do la cirujia 
menor, {lara permitirles eslender el campo de su práctica y 
dedicarse al estudio; al propio tiempo que les servirán de 
ayuda en las operaciones quirúrjicas, servicios que en las 
grandes como en las pequeñas poblaciones son indispensables 
cuando reinan epidemias. La intervención indispensable del 
facultativo en los casos cu que actúe el praclicanle, garan­
tiza los intereses sanitarios de la sociedad y aleja el lemor de 
irremediables intrusiones.

Florencio Ferróte y Muñoz.

EST U D IO S B 1B L10G R A F1C O -IU ÉD IC 08.

ARTICULO VIII (1).

(tj y¿;iB9e los numerctí 203, 220, 2i)9, 20i>, 311, 381 y 301.

Continuando la descripción de las obras de medicina que 
so hallan en la Biblioteca pública provincial de Cádiz, im­
presas en cl sigloXVI, de que me he ocupado en los anteriores 
artículos, voy á hablar hoy en primer lugar de la que lleva 
por Ululo:

«Realdi Columbi ehremonensis, in almo gymnassio Roduj 
Analomici celeberrimi, üe re anatómica libri XV.—Parbii: 
apud Andreara Weclielium, sub Pegaso; iii vico Bellonacfl,- 
Anuo salutis 1572.»

Es'un lomo en 8.°, de buena letra y papel. Está perfecii 
mente restaurado, pues así esta obra como otras muchas* 
las que componen esta biblioteca, llegaron á manos dea 
bibliotecario eii un estado deplorable, y este señor, á fuera 
de paciencia y trabajo, ha logrado ponerlas eii disposicia 
de leerse.

El autor lo dedica al papa Paulo IV y trata de lo siguieoii 
Libro 1.” «De ossibus.» Trata de ellos en general, de su cM' 
posición y división y de sus articulaciones, describiendoiog 
los huesos en particular uno á uno. Consta de 33 capítulos 
—«Liber secundas de cartilagiiiibus.s) Empieza en la pág.l* 
con Ja definición y composición de los cartílagos, siguieri 
con su descripción, ocupándose especialmente de la del' 
párpados, orejas, nariz, mandibula inferior, IraqucarléA 
espina*dorsal, pecho, costillas, esternón, ele., ele., deh 
articulaciones y de las uñas que las coloca entre ellas, Tift 
li) capítulos.—«Liber terüus de ligamenlis.» Pág. 192.Dft- 
ilición, sustancia de que se componen, usos, etc., Iralaai 
cii particular de los pcrlenecienies á la cabeza, \ érleto 
brazos, fémur y libia, satro y coxis, trasversos del pié, cúbii' 
libia y pubis y del ligamento del hígado. Ocupa 10 capitula 
—«Liber quartus de sceleto.» Página 202. Elección dei- 
esqueletos, modos de armarlos, conservarlos, etc,—''Lî  
quintas, de musculis.» Página 213, «Quid sil musculus.aO 
musculorum differenlüs.» Critica mucho á Vesalio y fialfí
Ya describiendo los músculos por regiones, dividiendoN' 
liliro en 33 capítulos.—«Liber sexlus, de iccorc et
Página 208. (Muy raro y antiguo, más que su época.; 
que «iecur.seu hepar priuium omnium membroriiminau 
iiiali generar],» que es error de Galeno la división en lohc'
del
las

hígado humano sienta que el hígado es el centro» 
venas. Sigue una ligera descripción (ití estas on pnrliW'*'

-«Líber septimus, dccordcel arteriis.» Pagina 322. De?rr.- 
don Y movimientos del corazón, centro de l^s arterias. 
lisis ligerísimo de ellas.—«Liber oclavus, de cerebro cî ; 
membraiiis; de spinali medulla, iiem de nervis.» PáginaJ', 
El cerebro ocupa el primer lugar entre las parles del 
(ataca á Aristóteles), movimientos de sístole y diasioH'- 
esta entraña, descripción de sus membranas en 
ventrículos y cerebelo, órganos del olfato, etc. Ligero 
men de los nérvios por regiones. Ocho capitulos.-i'l''' 
nonus, de glamluüs.» Página 392. Habla de la suslanf|lliyiiUO) MV ^  JUUXIU i '/ 1 a^lUCi AtUiJlU lie» xu

([uc so comjionen, usos, etc.— <Liber decimus, de 
Página 396. Descripción y usos. Esplicacion dudosa 
visión, (este libro es bastante raro).—«Liber iiiidecimUí'̂  
visceribus.» Página 406 «De urea, lonsillisque,
túnica vestienlé iiasum, palalum, os, ossophagum, ven' ,̂ 
lum, intestina el asperam arleriam.» Dice que 
corazón, cerebro é hígado son visceras, no las incluye «* •
libro, porque siendo tas tres fuentes de la vida merecen- 
aparte, razones en que se funda, ele. Habla en paríicu^p
los pulmones, pleura y mediastino, esófago, estómago 
tinos, mcsenlerio y omentos, vesicula liiliaria, riñone?. 
ga y peritoneo, abdomen, vasos seminales, lestes y sus.»!*
branas, pene, útero y ombligo, etc. Consta de
—«Liber d i i o d e c i m u s ,  de formatione fo e lu s ,  ac de s i t j i j  
in U te r o . »  Pácina i3l. Dice que la  concepción .j,,
a c c i ó n  en e l  l i t e r o  d e  ambos s é m e n e s ,  que e n  su 
f o r m a  p r i m e r o  el h í g a d o ,  vena p o r t a ,  etc.—«Líber 
' i r t i u s ,  de t e g e n l i b u s  fabricara humani corporis.»  ̂

r a l a  d e  «cutícula, cute, p i n g ü e d i i i e ,  membrana
pilis el periostio.» Tres capítulos.—«Líber decinius

Página i7I. Es muy curioso. AconscPNde vivisectiune.......q. . . . .____ .....j
se hagan en perros.—«Liber decimus quinlus, de
raro in anatome reperiuntur » Empieza en la 
está incompleto, llegando solo á la 488, donde tero 
volúmen que analizo.

sayíl ■Como he dicho, es una obra sumamente curiosa > 9 
lástima le fallen algunas hojas, del final. Pretende c' jj- 
combatir los errores de Galeno, Ycsalio, Arislütclc-'̂ [,:,-
ipeurrieudo él á su voz en algunos bastante con?- ,̂̂ .7
A pesar de esto puedo este libro consiillarsc como ua‘ 
tru del estado de los coiiocimicnlos anatómicos y •'*' 
en aquella época.

«Commcnlaria Ilieronymi Cardani mediolancnsi» ^  
civisque Bononiensis: in librum Hippocralis de 
proelecla dum proíiteretur Bononim supra ordinan^ 
cinro, etc., iam primo in lucera edita.—Basile®) ‘
lianum Ilcnricpelri.»
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Tales el Ululo dé unos notables comentarios del libro De 

aiwnfo, del padre de la medicina. Es un lomo en 8.“, de bas- 
iiDlebuena impresión y fácil lectura.—La dedicatoria, que 
ijcupa diez páginas, lleva este encabezamiento:

(lllustrissimo ac iucomparabilis virtulis viro Jacobo 
Boncompagnio, utriusque mililim S. R. E. Gubernatori 
lenerali. U. Cardaiius Mediolanensis, civisq. Rononiens. 
Medicas. S. P. D.»

Eli la página siguiente empiezan ios comentarios, divididos 
77lecciones, que versan sobre lOO textos. Inserta primero 

ellexto de Hipócrates en tetra gruesa, siguiendo luego los 
comeiilarios, unos cortos y oíros largos {de 1 a 32_ páginas), 
ocupando todas las 77 lecciones 7;>6 páginas. Termina la obra 
conjun eslensísimo indice alfabético, y por último con la fecba 
y lugar de la impresión, de esta manera:
’ uBasilea), per Sebaslianum Uenricpetri. Anuo salutis nostra) 
instaúrala;, CIo.Lj.XXCIl. (1382) Menso marlio.»

Voy a ocuparme ahora de una obra escrita por uno de los 
tDídicos españoles más célebres del siglo xvi, por el ilustre 
Luis Mercado, de imperecedera memoria. Es su tratado de 
tnfermedadcs de las mujeres, del que se han hecho tantas 
ediciones. La que tengo a la \is ta  tiene este Ululo;
'Luclovici Morcali medicina; doctoris, el in Vallesolelana 

Academia nrimariíecalhedra; professoris. De mulierum affrc- 
lioiiibus, libri qualuor.—Quorum priinus de commuiiihus niu- 
Lerum passionibiis (lifferil. Secimdus virginum el viduarum 
luorbos Iractal. Terlius, slerilium el praegnanlium.JQuarlus, 
puerperarum el nutricum accidenlia ad unqiiam exequitur. 
-Summam quorum sequens pagina indicabil. Cum privi'egio. 
'illesoleti excudebat Didacus Fernandez á Corduba lypogra- 
pNs regias. Anno 1570.»

Precede al testo lo sigiiieiile: el privilegio Real, escrito en 
riJlellano y otorgado á favor del autor, dado en San Lorenzo 
'̂Real á i de octubre de 1579 y refrendado por Antonio de 

trasso; el índice de los capítulos de iiiic constan_ los libros: 
dedicatoria al (dilustrissimo 1). D. Didaco Uciiriquez Alue 

chista (lignissimo comili:» una alabanza del autor, en cuyo 
wcabezamieiilo dice: «Pelrus a Sosa, in Vallesolelana Acade- 

medicime doctor, etc. professor publicus, insigni viro 
wdovico Mércalo, eiusdem Academia; primario professo- 

ele. bene agere:» y por último, up prólogo ó advertencia 
*1 lector.

Empieza luego la paginación y el testo de la obra, de la que 
Wréuoa ligera idea copiando la nota de las materias de que 
'fataen cada uno de sus libros.
..'Líber primus.—Cap. 1. Do sexus differentia. 2. De affec- 
“onibus ulriq. sexu communibus el cu q. propriis 3. De 
'̂'•qua; feminis ómnibus sunl communes, ac de aliis, qu® 

‘■'uq. fa;minarum surtí peculiares cxisluiit. 4. De menstrua 
(¡‘‘■'ííalione. ü. De fmminis quibus mensos nunquam fluxeruiU.

iis, quic ciausa habcnl genitalia el uterum. 7. De 
®®i*slruis per locum non naturalem erumpenlibus. 8. De 
^^nstruis superfluis. 9. De menslruorum suppressione (esten-' 

De menslmis diminutis, ac de meiisium slillicidio.
? •bemenslruis difUcillimis, el cum gravissimis accidenli- 

12, De menslmis, qum debilum lempas anlevertum. 13 
nieoslruis, qu® debilum lempus remoraiilur. 14. De mens- 

r«iscijri-u[)iis. 15. De albis uteri purgamenlis (muy largo).
be menslruorum cum morbis iinplexu el providenlia.

'• bcdui'is, el de caucrosi inammarum lumoribus. 
|.”bevirgiiium el viduarum affecLionibus; et de uteri morbis.

secundus (pág. i 19).—Cap. 1. De uteri natura, ac de 
'Wbis, quibus affici polesl. 2. De hyslericis affecliombus in 
rím uteri slrangulalione. 4. De virginum, et vidua-
“n raclaiicliolia. 5. De variclale epilepsi® ex útero. <i. De 

«liba et de virginum obslruclioiübus. 7. De vehemente 
^saiiüne, qua; in arlerüs dorsi, ¡n plcrisque f®miiiarum 
y ^dur. 8. De variis venlriculi accidcnlilms ex útero.

el gravissimis loliüs corporis el canilis dolonbus 
‘ Uero, 10. De pruritu el furore uteri, ac de symplomate 
fpiiudinis. 11. De uteri procidenlia. 12. De aversione, seu 

uieri ad varias parles. 13. De uteri imbecillilale. 
uiPri - Uteri doloribus. 15. De uteri hyürope. 10. De 

' dillalione. 17. Do uteri inílamraalione. 18. De scirrhoso 
í,ipj^{oore. 19. Deuleri cancro.20. Deuterinieeribus.21 .De 
PiKii.r.'i- ^Síis. 22. De uteri condylomate. 23. De uteri, ac 
luán !•’ ' ’eiTucis, thymiis et fiac. 21. De scabris uteri el 
r £ ! i  Puslulis. 25. De uteri fistulis. 26. De uteri limrnor- 

uíorí calculo. 28, De uteri vermibus. 
r^'úini el pregnantiiim affeclipnibus. Líber terlius; 

4ri¡iu i^‘~Líap. 1. De sterilítate in genere. 2. De fiemime 
ifriiiu,  ̂per colleclionem ad virum (bastanteeslenso). 3. De 

morbosa (también muy largo). 4. De slcrililale,

qu® fU ad lempus. 5. De virorum sterililale. 6. Do concepln, 
(eslenso). 7. De pionslroso concepta, (id,) 8. De uteri mola..
9. De falsa gravidalione. 10. De picaceo pregiianlium appe- 
titu II. Deprmgnanlium inappetenlia. 12. De prmgnanlibus, 
qu® cibum evomunt. 13. De venlris dolore in pr®gnanlibus. 
14. De cordis sallu,aic de syncopi in pr®giianlibus. 15. De 
pr®gnantium lussi. 16. De alvo suppressa, aul nimis cilala in 
pr®gnanlibus. 17. De inflatis pr®giiantium cruribus. 18. De 
sanguinis profusione ex pr®gnanlium aterís. 19. De mammis 
pr®gnanliura gr®cilibus, auL lacle lurgenUbus. 20, De pr®g- 
naiilibus, quibus agua ab útero proíluil. 21. De pr®giianlium 
moderamine, al custodia. 22. De pr®gnaiitibus morbo aculo 
correplis.

»De puerperarum el nutricum affeclionibus. Líber quartus 
(pág. 445).—Cap. 1. De parlu (largo y muy curioso). 2. De 
aborta. (Ocuparía desde la página 4ü3 hasta la 471 y está 
cuidadosamente arrancado.) 3. I)e parlu iiaLurali, aede diffi- 
cili el laborioso. 4. De secunda relicta. 5. Do felu morluo. 
6. De mola posl partum in útero relicta. (Estos dos capítulos 
5.® y 6.° llenarían las páginas 489 á la 49i, que también están 
arrancadas con mucho cuidado.) 7. De his qu® á partu acci- 
diml ac primo de enix® providenlia. 8. De lorminibus á parlu, 
9. De immodico sanguinis Iluxu posl partum. lü. De diminuto 
sanguinis íliixu posl partum. l l .  De recta curandi melhodo 
adservanda íii iis affeclionibus, qu® eiiixis superveniunt. 
12. De uteri iullammalioneel iilceribiis á parlu reliclis. 13. De 
rugís, qu® posl partum iii venlre suporsunl. 14. Do virginall 
aslrictione á parlu comparaiula. 15. De nutrice eligemla,el 
moderanda. lo. De laclis defeclu. 17. De lactis redundantia. 
18. De lactis vitiosi cmendalione. 19. De lactis concrelione.»

Termina en la página 528, y sigue sin foliar un eslensísimo 
índice alfabético. El todo es un tomo en 4.", de letra muy 
pequeña y llena de abreviaturas, bastante difíciles algunas, 
pero su lectura es tan curiosa y agradable, que una vez empe­
zada no permite dejar de terminarla.

Concluiré este arliculo con la breve descripeion de otra 
obra no menos curiosa, aunque por diferente motivo. Este es 
su nombre:

(lAlexandri Massoria in scbola Palavina medicin® praclicce 
doctoris primarii. De abusso medicamentorum vexicanliiim 
dispulalio secunda apologética ad libriim llerculis Saxonia* 
de Phmiiigrais Cum Índice. Vicelite, apud GeorgiiimGr®cuin.
M.D.xcm.

Est'á dedicada á los profesores de buenas artes del gimnasio 
Palavino, insertando luego un prólogo que ocupa 22 folios, 
dirijido «Ad Saxoni®.»

El libro I.**, que tiene 29 canitulqs y llega al folio 126, 
trata «de phffiiiiquis in genere, de psilolliris in comnuiiii, el 
eorum essenlia, usu et recta admiiiistralione,» etc., etc.—El 
libro 2.0 ocupa hasta el folio 311 vuelto, y consta de 54 capí­
tulos, dedicados á tratar del abuso délos medicamentos vejiga­
torios en las liebres, de cuyo asunto se ocupa también el 
libro 3.® y últim o—Este tiene 55 capítulos y dá liii en el 
folio 490, -  Termina la .obra un indice alfabético muy largo.

Es un lomo en 1.'", de letra regular. Su contenido es bastante 
raro y aun estrafalario á veces, y sú lectura árida y bien poco 
agradable, solo tiene en su favor la curiosidad que inspira lo 
rai'o de la obra.

Cádiz 3 de agosto de 1861
J .  DE E uOSTARBE.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
O b s c r v a c lo n o s  a c e r c a  d e l  c a r á c í c r ,  cau .«a  , n n ln r a lc z a  
y  i r a t a i u i c i i t o  d e  l a  f l c i i r c  <|iic K o lir c v ic n e  d e s p u é s  d e  

l a s  o p e r a c io n e s  p r a c l l c a d a s  e n  e l  c o n d u c to  d e . la
u r e t r a .

El simple calelcri.smo del conducto de la uretra basta a 
veces para dar lugar á una liebre que reviste lodos los caraclé- 
res (le la liebre inlermil.onte y que hasta puede ser perniciosa. 
El Sr. RcYfuRi) atribuye csla fiebre al dolor; el Sr. Bonnci 
cree que sobreviene ptírquo toda operación praclic^a en las 
vías urinarias tiene por efeclo inmediato una depresión de 
fuerzas; el Sr. Velpk.vu la atribuyo á una reabsorción urina­
ria; el Sr. CuASSAiGxvc cree que es debida al tejido esponjoso. 
Las investigaciones del Sr. Fióux Brin, autor de un opúsculo 
con el Ululo que oncabaza, le han inducido a reconocer que
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hay algo de verdad en cada una de estas hipótesis, pero que 
tienen el defecto de ser demasiado esciusivas. Para él la íieore 
no es producto del cateterismo sola; se necesitan, para que 
sobrevenga, ciertas condiciones patológicas.

Los accesos de fiebre que sobrevienen después del catete­
rismo pueden ser el resultado de una inflamación flcgmonosa 
y proceder de la pequeña pélvis. Pero entonces no hay inter- 
imtencia ni accesos; la enfermedad termina habitual y rápida­
mente por la muerte. La inflamación franca de las vías urina­
rias, ya sea traumática ó espontánea, no ocasiona la fiebre 
uretral. La formación do un camino falso y la presencia del 
tejido esponjoso del conduelo no desempeñan sino muy rara 
vez un papel en la producción de este accidente.

¿En qué casos, pues, el cateterismo produce accesos de 
fiebre francamente caracterizados? Sucede esto, responde el 
Sr. Bhom, cuando existe una lesión orgánica. La presencia de 
un tejido anormal en los órganos urinarios es una condición 
indispensable, salvas algunas escepciones, para la producción 
de la fiebre uretral. La observación le ha probado que, cuanto 
más avanzado se halle en su organización el tejido de la 
estrechez, más dura y resistente es esta, y más de temer son 
los accidentes febriles. Todo induce á creer que al dolor 
particular que produce el paso de la sonda sobre el tejido 
anormal, y sobre la irritación que es su consecuencia ordi­
naria, es al que hay que atribuir la modificación que 
entonces sobreviene en el organismo; dicho dolor produce 
una depresión do fuerzas y un entorpecimiento do todas las 
funciones, y á esta influencia es debida la fiebre uretral. Esta 
fiebre ninguna relación tiene con la fiebre inflamatoria, y no 
es el resultado de una inflamación. La modificación antiflogís­
tica no hace tampoco más que agravar el estado del enfermo. 
La fiebre uretral es favorecida por todas las causas que 
aumentan el dolor, y generalmente también por las causas 
hipostenizantes, vejez, supuraciones anteriores, enfriamiento, 
cólera, espanto, etc. Puédese, en fin, aunque tan solo en 
algunos casos raros, ver á esta fiebre dar lugar á accidentes 
secundarios , tales como accesos múltiples : entonces es 
cuando parece tener relaciones con la fiebre purulenta.

La profilaxis y la terapéutica de la fiebre uretral se dedu­
cen de lo que precede. Se la evita, dice el Sr. Buon, haciendo 
cateterismos de corla duración, distantes unos de otros, y 
con sondas cuyo calibre se halle, en lo posible, en relación 
con el del conducto. Pero este precepto no siempre es fácil 
de poner en práctica, sobre lodo cuando se trata de estrecheces 
que exijen cateterismos de mucha paciencia ó lentos, y cuando 
se les aplica el método de la dilatación gradual, la menos 
ofensiva de todas.

El Sr. Bkon recomienda también que se mantenga el 
enfermo en un grado de calor suficiente; y que se le sustraiga 
á todas las causas que pueden ocasionar una debilidad física 
ó moral.

La terapéutica de la fiebre uretral consiste en el uso de los 
tónicos y de los escilantes para combatir las causas, y sobre 
lodo en el del sulfato de quinina para corlarpronto el acceso; 
el autor recomienda particularmente que se prescriba en una 
infusión de cafó ó de lé.

Debemos añadir que estas conclusiones de la obra del señor 
Bron están basadas en numerosas observaciones, las princi­
pales de las cuales serán leídas con interés en su Memoria.

{Révue de tlier. méd.-chir.)
K s c r ó f n l a s :  s u  t r a t a m i e n t o  p o r  e l  a r s e n i a t o  d o  s o s a .

La aplicación que el Sr. BouenuT hace de los preparados 
arsenicales en el tratamiento de las escrófulas debe fijar la 
atención de los prácticos; mas para que pueda formarse opi­
nión exáda acerca de su valor, conviene emplearlos con toda 
vigilancia y por mucho tiempo.

En todos los casos, dice el Sr. BouenuT, cl arseniato de sosa 
ha sido empleado empezando por ii miligramos y aumentando 
hasta in, i;;, y al fin 2ü miligramos. A mayor dósis pueden
tener lugar accidentes-varios, como g aslrá lg la , vóm itos yleuLi luuai tiocKiCiKCií’Varios 
diarrea, lo cual debe evitarse,

El Sr. B oüciiut )e administra en un julepe gomoso, en vino 
do Burdeos, en jarabe de quina ó de goma.

H6 aquí la fórmula que dicho señor recomienda, porque da 
UQ preparado que puede ponerse á disposición do las familias 
para que le usen durante algunas semanas:

Jarabe de quina................ 300 gramos (unas 10 onzas.)
Arseniato de sosa.............0,03 — (l grano.)
Disuélvase.—Para tomar de una á cinco cucharadas peque­

ñas al dia. Cada cucharada contiene casi un miligramo de 
arseniato dc'sosa.

El uso del arseniato de sosa á esta dósis y cou la prea  ̂
eion de aumentar progresivamente, no ofrece peligro algmií. 
Escita el apetito, y con el apetito como consecuencia una su- 
guificacion más rica, caracterizada por la coloración dek 
piel, energía muscular y apariencia incontestable de saluü, 

Produce también escelentes resultados en los escrofulo» 
pálidos, flacos y deteriorados por largas supuraciones y p« 
flujos mucosos; y este es uno de los motivos por que t 
Sr. B oüchut recomienda este preparado.

Según Opinión de este práctico, el arseniato de sosa, coate 
nientemente administrado, es corroborante y el mejor de le 
tónicos, porque estimula el apetito y activa la nutrición mok 
cular de los tejidos; pues en los escrofulosos el enlorpee- 
miento del movimiento nulrilivo y la mutación de las parla 
en circulación es lo que dá á su padecimiento el carácter t 
cronicidad que le distingue entre los demás.

Bajo este punto do vista este medicamento es útil, co» 
puede serlo el aceite de hígado de bacalao considerado co» 
cuerpo craso nutritivo, y los resultados que quedan mencio­
nados deben inducir á los prácticos á recurrir á él.

El Sr. Bouchüt dice también que ha observado que el nrsí- 
niato de sosa no conviene sino en las escrofulides culánei; 
mucosas y glandulares; que su eficacia es dudosa en k; 
enfermedades de los huesos, y que no pasa de paliativo a 
los casos de escrófulas tercianas, esto es, en la tuberculi­
zación. {Revisía de pharmacia.)

1103 de ( 
e2I día; 
enferm 

liaban d 
isUdo as 
estendido 
Denle bí 
jyeccioa

T r a t a o i t e n t o  d e l  a c c e s o  d e  J a q u e c a  ( c l í n i c a  d el *e>"
P i o r r y ) .

Si el enfermo está en ayunas, los alimentos escitante 
sobre todo, contendrán desóe luego el desarrollo ullerior* 
los síntomas; si, por el contrario, es en cl momenlodeli 
digestión cuando se declara la jaqueca, el vino, el caféffl>í 
fuerte y los licores alcohólicos llevarán hacia eleslómagok 
acción  ̂nerviosa fisiológica que preside á la cligesliou, 
truye á veces el trabajo patológico que constituiría laenffi* 
medad, y cuyo resultado eran los vómitos.

Como medio perturbador el Sr. Piürby propone la fórnud 
siguiente;

Alcohol........................  60 gramos (2 onzas.)
T intura de canela.. . . 20 — (3 dracmas.)

O bien, si la jaqueca vuelve periódicamente, esta «Id 
tomada á cucharadas:
Quinina........................ { gramo (18 granos.)
Alcohol......................... 9 — ( 2  dracmas, 18 granos-
finliira de canela. . . 5 — (90 granos.)
Jarabe  de vainilla. . . 2o —  ( 6  d racm as, I8gran«s-

El ilustre profesor no es partidario de los purgantes ó 
mulantes administrados por el recto; porque, dice , el 
ficador terapéutico dirijido al estómago obra mucho mff 
recibiendo este órgano numerosos ramos del octavo par.

Si la jaqueca se anuncia por la iridalgia, fricciona 
párpados y los conlornos.de la órbita con el estrado acuoso J 
belladona, á pesar de la gran dilatación de la pupila 
por este medicamento. (La méd. contemp‘)

itX r a t a n i i c n t o  d e  l a  b lc n o r r á g - l a  p o r  l a s  In y eccio n ^^  
s u b n U r a t o  d e  b i s m a t o .—C a u s a  d e  l a  f a l t a  d e  resoU*^' 

d e  e s t a  m e d ic a c i ó n .

Hace más de dos años que un médico joven, el Dr. Cú; 
indicó los buenos resultaílos que había obtenido de la 
cioii de subnilrato de bismuto en el tratamiento de la 
norrágia. Una Memoria del Dr. Moorlon acaba de revelara  ̂
la causa del silencio guardado acerca del valor de esle iraw 
miento. Seducido por la sencillez de la nueva medicación J'“ 
rapidez de sus resultados, el Sr. Mhuroon ha repelió® 
ensayos del Sr. G\ry ; pero no lia tardado en 
que estas inyecciones irritaban la mucosa uretral. Esle ni 
co concibió la idea de ensayar la solución y notó que eiif 
cía el papel de tornasol. A fin de evitar la acidez de-j 
inyecciones, encargó á un farmacéutico que lavase in v 
hasta que no presentase ya reacción alguna ácida, y
aquel momento un éx ito  com pleto corono sus fentalivn_f^^¿j
es que el profesor mencionado, que pertenece al 
médicos militares, no ha vacilado en indicar sus resultad®* 
Consejo de Sanidad del ejército , á fin do logro' 
subnitrato de bismuto se agregue á la lista de los me

lograr. 'I®®
° idicac®'’

los suministrados á los botiquines de los regimientos. 
La ̂ Memoria del Sr. Moürlojj tiene por base 37

nos de uretrilis, de las cuales 32 consliluyen otros

Putniai

ElSr. i
lÍDosas I 
inogeas 
ÉDO qu 
limpies ó 
ispastill

Para hí 
una 

ilotobre. 
La ma: 

Wel, d
iiQilQislr 
ibmbre 
¡«Dservai 
lillas en 
'■¡pió mci

Aicitfi

Cuandi 
««solo I 
ato, el 

a. Es 
«cnenci; 
Ifíidenli 
*con ui 
úisle ca 
l«la á ff( 
'Wut h; 
Atíplete

sel 
;  «postloga y]
. Id. id 
'Iberia 

rel(

 ̂ id
' - “is

'''«Viene

Jl-.id
.y.iidua

«OIQO

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . 603
'O la prM̂  ̂
íli^ro alguM. 
ncia una siS' 
sracioo ck li 
e de salml.
I escrotuitw 
aciones y 
1 por que ¿

i sosa, conff 
mejor de lí 
itricíon Q»lt 
el entorpee 
de las parle 
>1 carácler»

es útil, con 
iderado m  
dan meocÍJ-

que el arse- 
es cutáueiv 
idosa en Iü 
: paliativos 
la lubercali- 
mocío.)
a  d el ■ «>»

le la fórD’il*

!S.)
mas.)
B. esta fll'*

e5ü'
ijil̂ r

;i»9(ie curación. La duración media del tratamiento ha sido 
It’l dias. A escepcion de cuatro enfermos, que entraron en 
i enfermería por recaídas, lodos tenían blenorragias que 
jlabaii de cinco á ocho dias y con lodos, los caracléres del 
(«lado agudo. En cada uno de ellos la inflamación no se ha 
eslendido á las parles profundas de la uretra; tan rápida- 
DíDle ba sido contenida en su marcha por medio de las
jyecciones de la sal de bismuto. (líulL de thcr.)
Piétillas a lu u i iu o s a s  c o n t r a  l a s  a f t a s  y  l a s  a n g -lu a s  

f a r io g o - la r í n g r e a s .

ElSr. Abcenti sustituye con ventaja á las disoluciones alu- 
íiíosas prescritas como gargarismos en las anginas faringo- 
luingeas, en las afonías y las disfonias de los cantores, lo 
lismo que contra las ulceraciones aftosas de la boca, ya sean 
Jimples ó escorbúticas, escrofulosas, mercuriales ó tifoideas, 
¡upastillas siguientes:

Alumbre.........................................j
Azúcar...........................................jaa  c. s.
Agua destilada de laurel-cerezo.)

Para hacer pastillas que pesen 40 centigramos (S granos) y 
rda una de las cuales contiene de 2 a 3 centigramos de 
hombre.
La masabien manipulada, estendida sobre una hoja de 

pipil, distribuida en pastillas y desecada á un calor suave, 
«BitDislra un producto en el cual el sabor astringente del 
|ittiDbre es mitigado por las sustancias edulcorantes, y puede 
lijjiservarse durante muchos meses. Déjanse fundir estas pas- 
■‘|i3s en la boca; la saliva que las ha disuello lleva el prin- 
'‘Pioiaedicinal á lodos los puntos enfermos.

{Révue de íher.J
4«U ls c o m p lic a n d o  a l  e m b a r a z o .—IV ucvo p r o c e d í -  

m ie n t o  d e  p a r a c e n t e s i s .

Cuando se evacúa por la punción con el trocar ordinario en 
‘“solo tiempo todo el líquido ascítico en los casos de emba- 
Vi, el útero no larda, por lo general, en entrar en contrac- 
''iti. Esta punción puede por consiguiente tener por con­
tenencia el aborto ó el parlo prematuro. Para evitar este 
Fidenle, el Sr. Píguolet aconseja que se perfore simplemen- 
■ wn un alfiler ó un trocar capilar la salida umbilical que 

casi siempre en tales casos. El liquido fluye entonces 
"“■"^Rola, y el embarazo no se halla amenazado. El Sr. Pi- 
wLETha empleado este procedimiento en un caso con éxito

(Journ. de méd. de Bruxelles.J
Por la Prensa médica, E. Gástelo S erba .

ccionr»
; resiiU*̂ *

P A R T E  OF I CI AL .

CUERPO D E  SA N ID A D  D E  LA  A R M A D A .

REALES Ordenes.
jl'^^l'fimbre. Disponiendo pase á continuar sus servicios 
f„J®®l3dero de la Habana el primer médico D. Antonio
Id
lili.-*. Noml)rando facultativo del tercer batallón de in-

hn Mi ^^í'fina aí primer médico D. José Jiménez y Abe- 
• u 'I ‘®''audole en la escuela do Condestables, donde sirve, 
Ij niisma clase D. José Suarez y García Terán. 

ítp'ili • '̂ '̂TObrando jefe de sanidad militar del apostadero 
Id al consultor D. José Rodríguez Machado y Nunez. 

declarando segundos médicos de la Armada á los 
lijrcia ® Francisco Alonso y Parra y D. José Ortega y 
ttifij“\  1WC han sido aprobados en el examen de oposición 
iíevio'!„ esta Córte, y llenado lodos Jos requisitos que 
Jd • f ^VeglameiUo.

Ascendiendo á primeros médicos á los segundos 
16 id y Benial y D. Rafael Sánchez y Fernandez, 

•írvici','concediendo licencia absoluta para retirarse dcl 
Id. jj i^t®'^ndo médico I). Manuel Roldan y Terán.
Kiiunrii de baja en la Armada al médioo provisional 

'Uunnp P bastillo y Lechuga por no haberse presentado en 
su desliho, sin que por su reprensible proceder 

ingresar en el cuerpo de Sanidad de la Armada 
t̂ ‘Ovisional ni como efectivo.

Id. id. Disponiendo pase á continuar sus servicios al 
apostadero de Filipinas el segundo practicante D. Perfecto 
Pérez y Teijeiro.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

MEMORIA Y CUENTA GENERAL 
d e  ingresos y  g a s to s , co rrespond ien tes al p rim er

SEMESTRE de  18S1, q u e  la  J u n ta  D irec tiva  p resen ­
ta  a l exam en  y  ap robac ión  de la  d e  A poderados.

Señores A poderados t

La Junta Directiva, cumpliendo lo que previene el art. 124 
del Reglamento, se presenta hoy á esa superior de Apodera­
dos á dar cuenta del estado administrativo y económico del 
Monte-pío en el primer semestre del año actual, que á la 
verdad es satisfactorio.

En este periodo han venido á aumentar el número de los 
socios inscritos, previa la instrucción de ios respectivos espe­
dientes y hecho el pago del primer plazo de su cuota de 
entrada, los profesores 1). Francisco dei Rio y Corlizo, médico 
en Santa María del Rosal, provincia de Pontevedra, con seis 
acciones de 3.“ clase; D. León Trasovares, cirujano en Filero, 
provincia de Navarra, con seis acciones de 3.® clase; y don 
Régulo Ruiz, médico en Ariiedo, provincia de Logroño, con 
ocho acciones de 4.® clase; sin que haya habido la desgracia 
de perder ninguno de los asociados.

Han perdido sus derechos por falla de pago en el semestre 
cuatro sócios; D. Francisco Alvarez Aléala, correspondiente á 
la delegada de Madrid; D. Pedro Basagaña, á la de Barcelona; 
D. Mariano Lalorre y Latasa y D. Julián Rafael del Val, á la 
de Zaragoza; los cuales han dejado á favor del Monte-pío la 
suma total de 4,029 rs. que habían aportado al mismo por pago 
de la cuota de entrada y por haber de beneficio para obtener 
las ventajas de sócios fundadores. Ha rebajado á cuatro el 
número de ocho acciones por que se iialiaba interesado el socio 
D. Saturnino Hernández Utrilla, y ha pasado en el mismo 
tiempo á la clase de jubilado el sócio del distrito de Madrid 
D. Fermín Ruiz Perez, por haberse imposibilitado para el ejer­
cicio de su profesión: cuya pensión fué declarada en 1.® de 
febrero último. Por lo tanto, el número de socios al finalizar el 
primer semestre de este año, era de 377; habiéndose recibido 
posteriormente seis solicitudes de ingreso, délas cuales sehan 
despachado ya cuatro favorablemente.

La Junta Directiva, cumpliendo con los fines de nuestra 
benéfica institución, ha activado, cuanto ia ha sido posible, 
el despacho de los espedientes de pensión que se han ocasio­
nado, declarando en el semestre las dos que á continuación se 
espresan, que se hallaban pendientes del anterior. La de viu­
dedad de D.® Antonia Laso Moreno, por defunción del sócio 
D. Manuel López y Marlinez, del distrito de Madrid, que se 
hallaba interesado por cuatro acciones, correspondiendo á la 
pensión el haber anual de t,440 r s . , la cual fué declarada en 
1.® de febrero último; y la indicada de jubilación dei socio don 
Fermín Ruiz, del mismo distrito, que estaba interesado por 
ocho acciones, correspondiendo á la pensión el liaber anual 
de 2,880 rs. Ambas pensiones quedan sujetas rd pago de divi­
dendo hasta que termine el tiempo de la vida probable de los 
sócios causantes, por liallarse comprendidas en el art. 23 de 
los Estatutos; y cu la primera quedan con derecho reconocido 
do subrogación á su tiempo, para los efectos que determina 
el art. 20 de los mismos Estatutos, las dos hijas, D.“ Teresa, de 
diez y nueve años de edad, y ü .“ Rafaela, de ocho.

ExisUaii, pues, registradas, á la conclusión del último 
semestre, seis pensiones: cuatro espresadas en la última Me­
moria, y las dos do que se acaba de dar cuenta: no habiendo 
basta la fecha solicitud de ninguna otra.

La recaudación del primer uividendo que ha correspondido 
abonar á los socios en este semestre, ha ascendido á la canti­
dad de 67,860 rs. 17 cents.; y lado cuota do entrada, tanto 
de los que se hallaban todavía pciuUenlcs de este pago como 
do ios nuevamente admitidos, a 3,07o rs. 50 cénls.: á cuyas 
cantidades hay que aumentar la de 54 rs. abonados por indem­
nización do gastos de espedientes y venta dt3 Estatutos, según 
demuestra la cuenta documentada que acompaiia a esta Memo­
ria. Unidas estas partidas á la existencia do 24,303 rs. 76 cén­
timos del anterior semestre, con la de 7,210 rs. del importe de
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los íMipones respectivos de los títulos de pertenencia dé este 
Monte-pio. producen un total de 102,503 rs. 43 cénts.

La Junta advertirá que no figura en la Cuenta el importe 
de los cupones correspondientes á lo^ títulos de la última 
compra; lo cual depende de que, al verificarse esta en 17 de 
diciembre último, tenian corlado ya el cupón, siendo por 
esta causa descontado su importe de la suma total de aque­
llos, y no podiendo por consiguiente venir en el semestre 
que nos ocupa á figurar éntrelos rendimientos directos del 
capital social, puesto que va embebida la paitida en la rebaja 
de la suma empleada.

Esa Junta superior se sirvió disponer en 15 de junio últi­
mo, a consulta de esta Directiva, (jue se procediera á inver­
tir las existencias que tiene en deposito el Slonte-pío Facul­
tativo , procedentes de la caducada Sociedad médica general 
de Socorros Mutuos, en los lítuios de la Deuda pública en 
que emplea aquel sus propios fondos, á fin de no tener dife­
rentes especies de existencias que embarazasen su orden 
admiiiislralivo, respondiendo en todo caso con sus propios 
haberes de las pequeñas partidas que componen el total del 
espresado depósito; y la Directiva, cumpliendo esta dis­
posición, descontó en el llanco de España, para abreviar la 
operación é invertir al mismo tiempo las sumas indicadas, el 
resguardo de la Caja general de Depósitos, cuyo impoite 
liquido era de 13,4SI rs. 3ti cents., según consta en el espe­
diente que acompaña.

Esla operación produjo el resultado siguienle: 13,481 rea­
les 3(¡ cénls. del capital, con más 1,122 rs. 82 cénts. de los 
réditos que habían correspondiilo: de cuya suma de 14,004 
reales Is cénts., rebajado el descuento de 31 rs. 31 cents., 
(¡uedó un tolal para iinertir de 14,.572 rs. 87 cénls. como se 
consigna en la Cuenta. Por la misma se enterará la Junta de 
que los pag(4S y gastos de la Sociedad en el semestre han 
sumado la cantidad de 11,783 rs. 95 cénts.; la cual csccde 
en í,426 rs. 31 cénls. á la presupuestada por la Directiva y 
aprobada por esa Junta en 20 de noviémbre último, á causa 
de los haberes respcclivos á las dos pensiones declaradas, que 
fueron liquidados y abonados en los meses de marzo y junio, 
seĝ un se prev iene en el artículo 2G de los Estatutos.

Uebajada dicha cantidad de 11,783 rs. 95 cénts. del total 
de ingresos, que es de I02,5U3 rs. 43 cénls., resulta un re­
manente de 90,719 rs. 40 cénls., que unidos á los 1 4,572 rea­
les 87 cénls. procedentes del deposito de la caducada Socie­
dad médica con sus réditos, forma un total de existencias 
de 195,292 rs. 33 cénts.: de los cuales se han invertido 
75.225 rs. en la compra de 150,000 rs. nominales en títulos do 
la Deuda pública consolidada, cumpliendo lo dispuesto por esa 
Junta en 15 de junio último.

Esta operación, cuyo espediente documentado va unido á 
la cuenta para su examen, fué verificada el 26 del propio raes 
por el Sr. Tesorero general, autorizado al efecto por la Junta 
Directiva, y por medio dcl Agente de Cambios y Bolsa D. José 
Patricio Alonso, al cambio de 50-15 por cíenlo con el cupón 
corriente; y los títulos fueron depositados en la Caja geueral 
de Depósitos el dia 2<s del mismo mes, con arreglo al acuerdo 
vigente de esa Junta, uniéndose el resguardo respectivo á 
los de anteriores depósitos en el arca de tres llaves de esla 
Directiva.

La numeración de los referidos lilulos es la siguiente:
Quince títulos de la skiiik C. , núms. 4,025 á 4,039 de 10,000 

reales cada uno: total 150,000 rs.
La Sociedad, pues, al finalizar el último semestre, poseía 

un mllon ciento setenta ij cuatro mil reales nominales de capital 
en títulos de la Deuda pública diferida y consolidada, cuyo 
interés anual es en la actualidad de 22,420 rs., debiendo tener 
en lo sucesivo el aumento correspondiente á la diferida basta 
llegar al 3 por 100 según Ley; y lenia además 30,067 rs. 35 
céntimos efectivos en las tesorerías de las Juntas, para atender 
«á los gastos y obligaciones del aclital semeslre. presupues­
tados en 13,712 rs. con aprobación de esa Junta en 15 de 
junio último, y responder de las cantidades que pudieran 
reclamarse por los participes de la liquidación de la caducada 
Sociedad medica de Socorros Mutuos que no se presentaron en 
su tiempo á recojer sus haberes respectivos y obran en depó­
sito en este Monte-pio.

Cumpliendo con lo dispuesto en el art. 108 del Reglamento, 
se reunieron las Juntas generales de distrito en el mes de 
febrero úllimo, con arreglo á la convocatoria publicada oporlu- 
namenle por la Directiva, y verificaron la elección de los 
cargos que correspondía renovar en las Juntas delegadas, 
quedando en su virtud constituidas estas del modo que á 
eonlinuacion se espresa :

P reiiden le .  , . 
Secretario ..  . .
Tesorero ......................D.
Contador ................  D.
Vocal.......................  D.
Id ............................ D.
I d ...........................  D.
I d ...........................  D.

MADRID.
D. Serapío Escolar, médico.
D. Pablo León y Luqiie, médico. 

Nicolás Moreno, farmacéutico.
José Lorenzo y Fernandez , cirujano. 
Francisco Santana, médico.
Ignacio Suarez, abogado.
José Goicoechea, médico.
José Fontana, médico.

Presidente. . .
Secretario .............  D.
Tesorero ................. D.
Contador ................  D.

BARCELONA.
D. Antolin Juan y Juan médico.

Francisco Just y Lloreda, médico. 
José Martí y Artigús , farmacéutico. 
Pedro Basagaña, médico.

GRANADA.
Presidente.  . . .  D.
S ecretario .............. D.
Tesorero ...................... D.
Coníaiior................  D.

Juan José Creus, médico, 
Eduardo García Duarte , médico, 
José Lledó, médico.
Santiago López Argüeta , médico.

Presidente . . .
Secretario .............. D.
Tesorero. . . . : D.
Contador ................  D.
Focaí.................  D.

SANTANDER.
D. Antonio Verástegui médico.

Cándido de la Portilla . médico. 
Juan Mons y Escobar , médico. 
Miguel Fornés, médico.
Gaspar R ivas, médico.

VALENCIA.
Presidente.  . . .  D. Joaquín Casait. médico.
Secretario .............. ü . Francisco de Paula Alafont, médico.
Contador ................  D. Francisco Badia, médico.
Tesorero .................D. Ramón Lioret, farmacéutico.
Focni.......................  D. Ramón Noguera , médico.

YALLADOLID.
Presidente.  . . .  D. Carlos Quijano, médico.
Tesorero .................D. Antonio Villar y Pinto, médico.
Secre tario .............  D. Máximo Ruiz, farmacéutico.
Contador ................ D. Juan Sastre, médico.

Presidente. 
Secretario ..  
Tesorero. . 
Contador, . 
Vocal, , . . 
I d ................

ZARAGOZA.
Manuel Fornés, médico.
Juan Beguer, médico.
Félix Castaber, farmacéutico. 
Antonio Gonzalvo, cirujano. 
Cristóbal Boira, médico.

D. Luis Cerrada , cirujano.

En la Junta delegada de Barcelona hay que reemplazir ;̂ 
cargos: por variación de residencia del presidente 
del contador. '

Las nuevas Juntas delegadas, cumpliendo con lo 
en el art. 106 del Reglamento, eligieron después los apowf̂ _ 
que las correspcmdia para llenar las vacantes que resa"",' 
del sorteo verificado por la anterior Junta coií arreglo 
dispuesto en el art. 47 de los Estatutos; y en su virlutlfl^ 
constituida la nueva Junta de Apoderados del modo

MADRID.

Propietarios.

D. Félix García Caballero, médico.
D. Eusebio Castclo Serra, médico.
I). Matías Nielo Serrano , médico.
D. Laureano Figuerola, abogado y economista. 
D. Eugenio de la Cámara, arquitecto,
D, Francisco Mendaz Alvaro, médico.
D. José Rodrigo, médico.
D. Mariano Benavente , médico.
D. Nicolás Moreno, farmacéutico.
I>. Ignacio Suarez, abogado.
D. Pablo León y Luque, médico.
I). José Rodríguez Benavides, médico.
D. Francisco Santana , médico.
D. José Garda Galan, ciiujano.

Supernumerarios,
D. Genaro Zozaya , médico.
D. Natalio Cano, médico.
D. Román Montcagudo, cirujano.
D. Antonio Fabeirac , médico.
D. Joaquín Morso y Vivas ..médico.
U. Hilarión Marín, cirujano.
D. Manuel Bueno y Alonso, cirujano. 
D. José Garófaio, médico.
D. Gregorio Puente, médico.
D. Pedro Cepa, médico.
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BARCELONA.

Propie lario t,
D. Federico Costa, médico.
D. Berapio Escolar, médico.
D. Eoriquo Frau , médico.

Supernttm eraríoí.
D. Isidro Mir, farmacéutico.
O. Antonio M aulé, médico.

GRANADA.

Propie tar io .
D. José Goicoecbca, médico.

Supernum erario .
D. AntoDÍDO Saez , cirujano.

SANTANDER.

Propietario .
O. Luis Colodron , médico.

VALENCIA.

Propteíorto.
D. León .\n é l, médico.

Supernum erario .
D. Ciríaco Ruiz Jimeuez , médico.

VALLADOLID.

Propie tarios .
D. Ramón Félix Capdevila, médico.
D. José Mondvjar y Mendoza , médico.

ZARAGOZA.

Propietarios,
D. Tomás Santero, medico.
D. José Ecbegaray , médico.
D. Manuel Pardo Barloliui, farmacéutico.
D. José Fontana, médico.
O. Toribio Gualtact. médico.
D. Andrés del Busto, médico.
D. Luis Portilla , cirujano.
D. José Jesús de Lallave, arquitecto.

Supernum erarios .
D. Félix García Teresa, cirujano.
D. José Castarlenas, médico.
D. Felipe Losada , médico.
D. Manuel Ruiz Salazar , médico.
D. Manuel Perez Manso , médico.
D. Antonio Cabello , médico.
D. Ramón Carrion y Sierra, médico.
D. Manuel Ovejero, farmacéutico.

algunos supernumerarios, porque los socios electos 
« rt nombrados en otros distritos, por los que han opla- 
ii’^l^'éndose hacer por las respectivas delegadas el reem- 
I^Horrespondieiite.

jiij?'̂ l3da esa Junta superior en 18 de marzo último, proce- 
Oj[,®?o®hraf los cargos que correspondía renovar en esta 
’ens ’ 1'̂  prevenido en el art. 112 del Reglamento,

‘«u Virtud quedó constituida del modo que sigue;
. . .

‘«-P rexíden íe.. 
“''reíarío. . . 
J^tador general.

D. Tomás Santero, médico.
D. Laureano Figuerola, abogado.
D. Mariano Denavenle , médico.
D. Manuel Pardo Barlolini, farmacéutico.
D. José Rodrigo, médico.
D. Fernando Ulibarri, médico.
D José Rodríguez Benavides, médico.
D. Francisco Santana, médico.
D. Andrés del Busto , médico.
D. Antonio Manté, médico.
D. Julián López Somoviila, médico. 
Supern u m erar ios .

.Teodoro Rubio, tenedor del Banco de EspaAa.
B. José Jesús do Lallave, arquitecto.
B. Antonino Saez , cirujano.

Si guen cumpliendo con exactitud los 
^econ I  ̂ if'cumhcn, y en la secretaría general se pro- 
%iIô “ ‘̂®p?ciividad y buen orden que requiere el servicio

^®s®osa la Junta Directiva de dar á conocer con 
î«ti( J e p r o f e s o r e s  que piden dalos sobre lacoiislitu- 

®sie Monle-pio, las bases en que se funda, asi como

1̂ ‘orero general.  
' “Col.
¡d.
Id 
N 
Id 
ti

las ventajas que reporta, las obligaciones que impone y los 
requisitos y diligencias necesarias para el ingreso, acordó 
formar una Instrucción que sumariamente espresase lodos 
estos pormenores y pudiera circular; insertándola en Ei. 
Siglo Méoico, periódico oíicial de esta Sociedad, y haciendo 
do ella una tirada económica de 2,000 ejemplares que se han 
distribuido á las Juntas de distrito para el efecto.

La Directiva no puede menos de lisongearse con el estado 
próspero de esta institución benéfica, que sigue en su lenta 
progresión demostrando más y más la seguridad del cálculo en 
que está fundada; pues tiene en la actualidad menos .de la 
mitad de las pensiones que debían haberse producido, y el 
aumento proporcional del capital social, cuyo rédito viene 
casi á cubrir por sí solo el presupuesto de gastos y obliga­
ciones, cercenando muy poco la recaudación de los dividen­
dos, cuyo producto pasa a aumentar el capital espresado.

Que fos profesores fijen su atención en las seguridades que 
ofrece este Monte-pio, creado con todo estudio para auxi­
liarles en las grandes eventualidades del ejercicio profesional 
y para amparo de sus familias en la liorfandad á que están 
espuestas, y los beneficios que está produciendo se harán sentir 
en mayor escala.

CUENTA GENERAL
d e ÍQgresos y g astos d e l M on te> p ío  F a c u lta t iv o , correspondiente  

a l p rim er sem estre d e  1861 .

CA RG O .
R s . v n .  C ls .

Existencia en l.®de enero...........................................................  24 ,303-76
Recaudado por dividendo en las Juntas delegadas y Teso­

rería general................................................................................. 67 ,860-47
Id. id. por cuota de entrada......................................................... 3 ,075-50
Id. id. por indemnización de gastos de espedientes, . . .  48 »
!d, por venta de Estatutos.................................................... ...  . 6 »
Importe de los cupones correspondientes á este semestre

de los t ítulos de la  Deuda pública d ife r ida ....................  7,2 4 0 d
Depósito de la caducada Sociedad médica general de Socor­

ros Mútuos, sacado de la Caja general de Depósitos por 
acuerdo do la Junta de Apoderados de 4.5 de junio
último, según se espresa en la Memoria..............................  43 ,481-30

Réditos de este depósito, rebajado el descuento del Banco
por el cambio.............................................................................. 4 ,094-54

Total.........................  447 ,076-30

D A TA .
Sueldo á los empicados do la oGcina......................................... 2,4 64-88
Alquiler de casa...............................................................................  4,750 •
Impresiones.......................................................... ............................  24 3 »
Gastos de casa y oficina................................................................. 862-69
Id. de franqueo y correspondencia de la Junta Directiva. . 478-45
Id. id. de las Juntas delegadas...................................................  205 -49
Pago de la nómina de pensiones.................................................. 6 ,4 9 6 -8 6
Quebranto de giros para centralizar los fondos....................  80 »
Derechos del Agente de Cambios por la compra de títulos. 63-48

Total de pagos y gastos. 44,783-95

R E SU M E N .

Cargo..................................   147 ,076-30
Dala............................      44 ,783-95

Remanente..................   405 ,292-35

De los cuales se ban empicado en la compra de 450,000  
reales nominales de la Deuda pública  conxoíírfado, por 
acuerdo de la Junta de Apoderados de 4 5 de junio
último..................................................................................... . . 75,225 »

Quedando por lo tanto una existencia en 4 ,® de julio de. . 30 ,067-35

Total igual................ ...  . 405 ,292-35

PO R M E N O R  D E  E S T A  EX IST E N C IA .

En Tesorería general........................................... 48 .717-60
Madrid....................................................................... 4 ,303-66
Barcelona.................................................................  583-24
Granada, .................................................................  4 ,264-33
Santander................................................................. 793-46
Valencia...................................................................  3-85
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Bn rallattolBd.-. . .............................................  < ,463-53
Zaragoia..........................  S ,838-<5
Ba Secretaria general, en concepto do babi-

lilacíon para los gastes de la misma. . . . 0 7 - 8 i

Tolaligual................ 36,067-35

Quedan además consignados en la Caja general de Depósitos, de perte­
nencia de este Monte-pio, los t i tu las  de la  Deuda pública  d iferida  que 
»c espresaron en la Cuenta general del anterior sem estre, por valor 
Doroifhl de 4 .024,000 rs., con más los adquiridos en el semestre á que se 
refiere la cuenta actual, de la Deuda eon to t id a d a , por valor nominal 
de 450,006 rs. cuyo pormenor es el que sigue : 15 t itulas  de la Sk&ib 
C, números 4 ,023 al 4 ,039  de á 40,000 rs. cadautio. Total reales nomi­
nales 4 .474 ,000 .

Madrid de seliembre do 1861.—El Presidente, Tomás 
SmUi'o y Moreno.—%\ Secretario, Mariano Benavente.—El 
Coalador general inlerino, Atiionio Monté.

JDNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta y conforme con h  Memoria gue antecede; 

oido el diclámeude la comisión de conlabilidau, y hallando 
exacta la cuenta con les dalos de. su referencia, la aprueba 
en todas sus partes.

Madrid 18 de setiembre de 1861.—El Vicepresidente, Euge­
nio de la Cámara.—El Secretario, Toribio Guallart.

T en cumplimiento de lo prevenido en los Estatutos, prévio 
acuerdo de la Junta Directiva, se publica para conocimiento 
de la Sociedad.

Madrid 19 de setiembre de 1861.—El Secretario general, 
Luis Coiodi'on.

AVISO.
Se advierte á los socios que hasta el día SO del presente mes se 

halla abierto el pago estraordiiiario del dividendo del actual semes- 
tre, podiendo hacer su abono los que se hallaren en descubierto del 
pago, asi del primero como ilel segundo irimestrci con sujeción á lo 
prevenido en el art. 2o del Reglameulo. Los que se hallen pendientes 
del-pago de cuota de entrada podrán ignalmenLc veriQcac el del 
plazo que les corresponda dentro del término prefijado.

Madrid 14 de seliembre de 1861.—El secretario general, L u i s  
Colodro».

VARIEDADES.

UNA CONSULTA DEL CONSEJO DE ESTADO.

Hemos advertido que el más altó Cuerpo consultivo del 
Gobierno, aunque animado sin duda alguna de laudabilísimos 
deseos y, lleno de ilustración, suele andar poco acertado en los 
dictámenes que emite sobre asuntos de sanidad ó relativos á 
laS profesiones médicas. Más de una vez nos ha asaltado el 
deseo de manifestarlo asi; pero siempre nos ha contenido la 
alta consideración que nos merece y el temor de desprestigiarle 
en ío más mínimo.

La propia linea de conducta observaríamos tal vez con 
motivo del asunto que Iwy pone la pluma eti nuestras-manos; 
pero habiéndose tratado ya en la España Medica, no podemos 
menos de unir en algún modo nuestra voz á la del espresado 
colega y á la de D, Martin Uuiz Blanco, apreciable compa­
ñero que resulta victima de una inlerprelacion del espresado 
Consejo, á nuestro ver desacertada.

Es, pues, el caso, á lo que parece, que D. Martin Ruiz 
Blanco, médico-cirujano en la Membriila {provincia de 
Ciudad-Real), exijia, y estaba en su derecho, cierta cantidad 
por los certificados de defunción, y que habiéndose denun­
ciado el suceso al Gobernador, esta autoridad le impuso 100 
reales de mulla, apercibiéndole sin duda alguna para que no 
osara ea adelante redamar la menor cantidad por aquej 
servicia.

No hubo de parecerle, y en ello tuvo razón sobrada ei señor 
Ruiz Blanco, atinado en demasía el proceder d'c aquella

autoridad: sabia muy bien que hay en España un Gobicrnoi 
cual ilustran corporaciones consultivas, y reclamó coairili 
que reputaba como un alentado.

Pero antes de pasar adelante conviene advertir, porqoee 
muy del caso, como que constituye el principal ^uiííili 
dificultad, que nuestro compañero no estaba contratadoeíf¡ 
pueblo de que era Ulular más que para la asistencia de K 
vecinos pobres, debiéndole retribuir los otros que detlj 
valieran cuantos servicios les prestase, como á cualquier oln 
facultativo. Esta situación es la que no han comprendido c« 
toda la lucidez apetecible Jas secciones de Gobierno y Foí(3 
to del Consejo de Estado (cosa muy natural, si se lieoea 
cuéntalo estraños que son lales asuntos profesionalesili 
estudios y conocimientos de consejeros y oficiales del Consejf. 
y por no comprenderla ha resultado al Sr. Ruiz Blanco# 
daño, contra el cual deberá reclamar nuevamenle al Gobifru 
haciendo notar la ligereza ó la flagrante contradicción 7# 
hay entre la doctrina sentada en el informe y una de suso»- 
clusiones.

De seguro no hubiera caído en semejante equivocaciónns 
corporación sanitaria si el Gobierno hubiera estin\ado ojwtti- 
no oirla sobre el asunto; por cuanto hubiera advertido deui- 
siado bien que el Sr. Blanco no estaba obligado, aunqneed 
titular, á prestar servicio alguno médico a los vecinosqne» 
figuraban en la lista de pobres, y hubiera cuidado deponeratf 
en claro, si á los pobres que asistía gratuitamente había teck* 
aquella exacción. Por otra parle, si alguna duda le quedibs- 
hubiera pedido una copia de la contrata celebrada porelpr̂  
fesor referido con el ayuntamiento de la Membriila, ycnlw* 
ces resultaría una completa certidumbre de que no esl̂  
comprendida entre sus obligaciones la de prestar 
alguno de servicio gratuito á los vecinos acomodados.

Por lo demás, el Consejo de Estado reconecé* (¿códw k 
babia de reconocerlo?) que la profesión médica es una 
sion hbre como otra cualquiera, y que están los médicos 
derecho haciendo que les paguen iascerlifieacienes de defa*' 
cion que espidan. Nos ha llamado mucho, sinenibaígo, 
cion que para reconocer y proclamar la libertad do nuestra 
fesion, tome dicho cuerpo por fundamento la ley de 28 de a*' 
viembre de 1855. ¡Qué! ¿tan reciente y mal sentada 
nuestra libertad profesional? ¿Data solamente desde enloot*’ 
nuestra emancipación? ¿Antes de esa fecha no eran li*>fĵ 
también las profesiones médicas? ¿Quién las tenia fueradeb 
ley y  del derecho común, aherrojadas y marcadas con el cstif®* 
de la servidumbre? Parécenos que el alto Cuerpo codsíH'’’’ 
reconocerá que no habíamos menester de la ley referida 
ser libres, como lo son' en sus industrias todos los espaá^ 
Conviene, hacer comprender ésto, porque si nuestra condicî  
de libres dependiera tan solo de un artículo de la ley d® 
dad, fácilmente podríamos perder, por una modificaeioo^^*" 
un bien tan inestimable. Precisamwite tal declaración 
ociosa en esta ley , si no hubiera necesidad de inculcan  ̂
todas parles y do todas maneras, que nuestra profesión v 
diferencia de todas las restantes por lo que hace á la 
de su ejercicio, sin cuya inculcación, ociosa como lo 
todo punto en realidad innecesaria, puede que el mism® 
sejo de Estado hubiera declai'ado en su informe á la ® '

todas \a
médica escluida del derecho que se respeta en 
demás clases de la sociedad v en un estado sui gcr-ci'̂  ̂
esclavitud. '

Véase ahora la copia de la Real orden que se ha 
al Sh. Ruiz Blanco:
«El Exemo. Sir. Mitiistr» dte la Gohernacion me coioô '‘* 

fecha 18 del actual la Real orden que sigue: „ ¡,
Eo el espediente insipuido- á instancia de D. MartioRO'* ujpíi' 

médico-cirujano titular de Menihrifia, solicitando que se l e ^ . fo- 
F9 una multa impuesta por V. S., la sección de Gobernac*
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■foto del Consejo de Estado, con fecha 8 del mes último, ha infor- 
nido lo siguiente:

Excmo. Sr.: Esta sección ha vuelto á examinar el espediente 
promoTido por don Martín Huíz y Blanco, médico-cirujano titular de 
a Hembrilla, en ¿olicitud de que se le condone la mulla que le 
úipQSO el GoberujQor de Ciudad-Real con motivo de haber exijido 
10 rs. por cada ceriiiicado de defunción que espedía. Denunciado 
Ule iiímso al Gobernador, se instruyó espediente jusliQcalivo, 
pidiendo infotmes reservados á varios vecinos del pueblo, y á 
escepcíDQ de uuo. Lodos los demás manifestaron que les constaba 
oaeel mencionado i>rofesor exijia tales derechos por cada certifica­
do que espedía para acreditar las defunciones., siendo de advertir 
n̂e entre tos informantes que asi lo conocen, se encuentra el párro­

co de la Membrilla, el alcalde y el sindico del ayuntamiento, cir- 
coBsiancia que dá mucha fuerza á su informe, Como el médico, por 
n cargo de titular, estaiya''obligado á prestar gratuitamente lodos 
les servicios de su profesión á las familias pobres, es indudable que 
bmaltade 100 rs. estuvo por esta causa bien Impuesta. La sección, 
tlBcitibai^o, no está conforme con los fundamentos legales en que 
el Gobernador apoyó su providencia al elevar la instancia de Huiz y 
Blanco á este Mfiiisíerio. Las Reales órdenes de 10 de diciembre de 
1S6,y ladeigu.il mes def año siguiente, es verdad que obligaron á 
l«médicos á espedir sin retribución los certificados de defunción; 
p  DO debe olvidarse que por el art. 68 de la ley de 28 de noviem- 
w6de 18o3, se declaró en libertad á las profesiones médicas; de 
conde claramente so deduce, que las mencionadas Reales órdenes 
«Dquedado sin efecto desde la publicación déla ley, y los médicos 
“olafacultad deexijir por sus honorarios las cantidades que esti- 
Woconvenientes, á menos que, como en este caso, los exijan á las 
«Bilias de los vecinos á quienes deben su asistencia en virtud de 
Míralo pendiente con la corporación municipal, y en tal concepto, 
fscccion opina, que no hay motivo para levantar la mulla, si bien 
« coBdiciones legales que espresa el Gobernador en su oficio de 
■̂de marzo último no jusiificarian la imposición, atendido lo que 
^ D e  el art. 68 de la ley de 28 de noviembre de 18^. Y habiendo 
WjdqS bien la Reina (Q. D. G.) resolver do acuerdo con el pre- 
^mforme, de su Real orden lo comunico á V. S. para los efectos 
^ ’̂ pondientes; y lo traslado á V. |>ara su conocimiento y de los 
f̂resados. Dios guarde á V. muchos años. Ciudad-Real 3Ü de 

de 1861.—C. de Cisaeros.—Sr. Alcalde de MembrüJa.»

tenemos por escusado delenernos más á paten tizar la equi- 
'«acion que envuelve el precedente dictáuien. Han partido  
mdüda las secciones que le em iten de un principio falso. Si 
J Sr.Ruiz Blanco, como é l afirma y nosotros creem os desde 

no ha exijido can tidad  a lguna á las fam ilias pobres 
los certificados de defunción (¿cómo habia de exijirscla?; 

‘̂ posible siquiera exacción sem ejante á  pobres de solem ni- 
, reciben asistencia g ra tu ita? ); s i se ha lim itado á re -  

de las que no tenía la obligación de asistir en ese con- 
esfá en su derecho, y por el propio razonam iento de 

^ jodebe  alzársele la  m ulta im puesta.
* estilla probado ó no en el espediente que dicho profesor 

•̂ )io 10 rs. á alguna fam ilia pobre de las que debía asistir 
’̂ ^menle? Si no resu lta  b ien probado esto , el Consejo ha 

^¡.’̂ '̂do en una equivocación que  su mismo dictam en a c re -  
puesto que reconoce el derecho que los médicos tienen  á 
tfibucion de ese serv ic io  á que el informe se refiere, 

^^iremos para conc lu ir, que s i en  las Reales ó rdenes de 
y 1837 se ordenaba que los médicos espidieran g ra tu ila -  

^  Mos ccrtiGcados de defunción, esas R eales órdenes no 
espedirse jam ás , ni han debido cum plirse desde 

j  cambio político ocurrido en  España después de la 
^^ftede Fem ando \ ’ll  derribó por tierra  las Uránicas d is -  

del rég im en  absoluto, y  quedaron los m édicos, lo 
j ® las dem ás clases socia les, en ia m ás amplia lib e r- 

'*SniV Gobierno carece de derecho p ara  csplolar á
beneficio del Estado ni de nadie, y tanto puede 

 ̂ profesores de osla ciencia que  certifiquen g ra -  
í»Pj . íús defunciones, como á  los zapateros que hagan
tíiL. * de balde n.arn p I piór/'iln x¡ 1n« nnivrps íte les eüt.>hle—halde para  el e jército  y los pobres de los estab le- 
damTÍ *^°'!ddcos, á los carp in teros que construyan g ra -  

hte cajas para  los difuntos, e tc ,, e tc .
por m uy conveniente que cl Sr. Ruiz Blanco 

^Puesi  ̂ ’̂ uevo al Gobierno, haciendo ver que faTia el 
lien el Consejo de Estado se funda para dec larar

b iu ltu ; y si no fuero atendido en su nueva 
’ por la v ía contenciosa al inI¿mo Consejo, que

no es cosa de su frir resignado u n  tratam iento  que  no aparece 
fundado en razón n i en justicia.

P. A. S.

CRÓNICA.
Emfad» «OMilario d e  M a d r id .— A a n c | a e  c l  c a l o r  v á

en descenso, como que estamos en pleno otoño, sin embargo, en el 
centro del dia todavía se siente, refrescando de una manera nota­
ble las madrugadas y noelies. El barómetro se sostiene en la misma 
sequedad que viene marcándose desde mayo, y con poca diferencia 
la presión atmosférica; los vientos del N -E., N-0 y S-0; y la atmós­
fera despejada, y á veces con algunasYáfagas J-celajes.

Enfermedades otoñales son las que llegaron á observarse en el 
último setenario: muchas calenturas gástricas y biliosas, intermi­
ten tes, erisipelas, anginas, erupciones forunculosas, herpéiicasy 
viruelas, dolores reumátices y nerviosos, plcurodinias, y varias 
hemorragias. Presentáronse algunos casos de pleuresías, de pulmo­
nías y de congestiones cerebrales, salvándose algunos de los que las 
sufrieron á pesar de la intensidad de sus síntomas. La mortandad 
fué mayor que en la anterior semana.

L a  i n c o n v e n i e n c i a  d e  s o l i c i t a r s e  s i n  e s t a r  v a c a n t e s
destinos facultativos de beneficencia, que no pueden ni deben pro­
veerse sin previa opo-sicion, ha dado lugar á que por el Ministerio 
de la Gobernación se haya dictado una Rciil úrden (I) encaminada á 
encargará los jefes de las provincias, que nodén curso á espedientes 
infundados de pretensión, porque sobre distraer á los centros 
direaivos de la administración do sus atenciones, hacen confiar á los 
interesados en que podrán alcanzar por gracia ó favor lo que solo 
puede obtenerse por mérito probado y reconocido.

Se¡iaracioi%y t\oinbraut{ento.~En  l o s  A n a lc a d e la
B e n e /tc e n c ia  hemos visto la separación del i>rofesor D. Juan Mata 
Casaña, de la plaza de médico decano do ia Beneficencia domicilia­
ria. Además parece que ha recaído el nombramiento de profesor 
numerario de aquella institución benéfica en el último siipernume- 
rio , contraviniéndose así á lo terminantemente dispuesto en los 
reglamentos, y con perjuicio délos derechos adquiridos por muy 
dignos profesores. Se nos ruega llamemos la atención de !a Junta 
municipal, para que subsane los perjuicios que se han irrogado con 
semejante medida, y no permita que en sus principios se falsee esta 
benéfica institución, cuyo objeto es tan loable y tan santo: M ^ o r a r  
la  co n d ic ió n  m o r a l  y  m a te r ia l  d e  la  c la s e  n e c e s i ta d a  (2).

IV a c s tro  c o r r e s p o n s a l  d e  M a n i l a  n o s  p a r t i c i p a  e n t r e
Otras cosas, que un facultativo estranjero trata deftiniiur un hospi­
tal ó casa de curación particular para enfermos eslranjeros, fundán­
dose en la carencia de socorros que dichos enfermos esperimenian 
en aquella capital; y como esto sea una acusación, no solo contra el 
Gobierno, sino contra la nación española, cumple á nuestro deber 
manifestar que no es exáclo se carezca en aquella isla de hospitales 
para la asistencia de los enfermos, pues no si>Jo existe uno llamado 
de San Juan de Dios, para las necesidades de aquel puerto, sino 
que liay además otros varios en la d iv i s o r ia ,  en los íiam 'oí d e  M e itie ,  
en e l T ro zo  y en S a n  M iy u e l el viejo.

Debemos también declarar muy alto que en los hospitales e.spa- 
ñoles, ya residan en la Península, ya en sus posesiones ultramarinas, 
la caridad se ejerce con los eslranjeros lo mismo que con ios súbdi­
tos de esta nación, la más benéfica acaso del mundo; porque es lam- 
bicn la más cristiana.

Por lo demás, comprendemos el designio del profesor, á quien 
nos abstenemos de nombrar por hoy.

Oegetigritsttdo y  lavado tle la  a tela» con Iít» raicea
d e  la  a l  f a l t a . — E \ ü r .  Autier acaba de iiacer un descubiimiento de 
la mayor utilidad y trascendencia. A consecuencia de numerosas 
investigaciones que ha hecho, ya sobre las propiedades medicinales 
de las raíces de la alfalfa, ya sobre las propiedades industriales de 
sus fil)ras, ha comprobado en estas raíces la existencia de un princi­
pio ̂ üíiohoso, mucho más abundante y activo que el de la saponaria, 
pues basta con .ngítur una raíz eo el agua pura obtener en el mo« 
mentó mucha espuma jabonosa.

Pueden emplearse estas raíces: f .° ,  para desengrasar y lavar 
todas las lanas; 2.°, para el lavado de los lienzos; 3.°, para el lavado 
y desengrase de la seda en rama.

Se olniene el principio jabonoso por la simple eh-ullicion de las 
raíces en agua coman . enteras y mejor corladas ó contundidas. A la 
media hora de hervir, han cedido al agua casi lodo su principio jabo­
noso. Se vijilará'Ia ebullición, porque hace mucha espuma, que no 
-dei)e desperdiciarse. Las raicesque hayan servido, poflrán utilizarse 
para la logia de los lienzos de ia casa, íéemplazandoá las cenizas 
que se tiene la-costumbre de usar.

Gomo las raíces frescas ó secas dan al agua por ebuflidion un color 
amarillento, se quita con pedazos de algodón asado, úo iro s, pero 
limpios y que no tiñan el agua en vez de aclararla.

Estas raíces que abnudan por todas parles, remuneran con usura 
la incomodidad de recojerlos al roturar un alfalfar.

ti) No se ha publicado en la Gaceta.
(i) Ati. i . '  dei Pcglamcnto general de BeaeGccocia.
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Se pondrán á secar, cuidando de que no se enmohezcan, lavándolas 
primero para quitar la tierra y corlando cerca del tallo.

"Venia d e  la  cat'ne de  eaballo . —E n  V l e n a  ( A u s t r ia )
adquiere diariamente tal importancia creciente ta venta de carne de 
caballo, que se calcula en S,000 los que se matan al año. Se dice que 
hay en esta capital doce tratantes abastecedores, que no venden más 
que carne de caballo.

P o t l  hoc evgo pfoptei* hoct—E l  J o u r n a l  d u  í io ire l
atribuye sin titubear varios casos de carbunco que se han presen­
tado en un distrito de Francia á la diseminación de las moscas que 
acudieron af cadáver de un perro abandonado en el campo. Más 
frecuente sería el carbunco si le ocasionáran to d a s  las sustancias 
animales que se descomponen al aire lib re , y pueden ser trasporta­
das por las moscas.

Apología d e l  chocolate.—' Asi  p u e d e  l l a m a r s e  u n a
obra moderna del Sr. A r tu r o  M a n g in ,  en la que declara á esta sus­
tancia un alimento moralizador. Comparando el cacao con el café y 
con el azúcar, dice que el café solo es agradable; el azúcar agradable 
y ú til, pero de utilidad secundaria, y que el cacao es el que ofrece 
más interés social y humanitario.

Aprovecham ienlo.—ÍLw P a r í s ,  <|uc e s  u n o  d e  lo s  p i iu -
tos donde más se sutiliza para inventar cosas de provecho, parece 
que ha ocurrido a un industrial la ingeniosa idea de estraer el aceite 
contenido en las cataplasmas que sirven en los hospitales. Se ase- 

, gura que estas cataplasmas producen ya 3,000 francos.
A dttlleraclon  de l  e s f a i l o . —S u e l e  e l  e R ta iio  q u e  s e

emplea para cubrir interiormente las vasijas de metal contener esce- 
siva cantidad de plomo, que ha ocasionado á veces accidentes gra­
ves. Para evitarlos se ha mandado en Francia : 1.°, que los estaña­
dores no empleen en sus operaciones mas que el reputado üno en el 
comercio, y 2.°, que en ningún caso contenga el estaño una cantidad 
de plomo ó de otro cuerpo estraño mayor que el 10 por 100.

S oc iedad  u n iversa l  d e  oflalm ologia .—E a  e s t a b l e ­
cida en París se reunirá los dias 11, 12y’l3  de octubre próximo, 
para tratar de varias cuestiones importantes, anunciadas por distin­
guidos oftalmólogos de distintas naciones de Europa y de América.

JEsláíua d e  un  farm acéu tico .—E a  s o c ie d a d  d o  f a r ­
macia de Amberes ha acordado erijir una estatua en honor de Pedro 
Coudenberg, célebre farmacéutico y botánico del siglo xvi. Los 
gastos se han cubierto con suscriciones particulares, á las que ha 
añadido el Gobierno belga uu subsidio de 1,000 francos.

V re íam ien to  de  la  h em orrag ia  t¡ue sucede al
parlo.—Según e! Sr. Hubert, se contienen estas hemorragias por un 
medio más sencillo y fácil que el taponamiento,e! emético,ei lauino, 
el percloruro de hierro, etc. Consiste en inyectar en el recto como 
un cuartillo de agua de nieve, y hacer que beba también la enferma 
agua muy fría, adicionada con un puco de aguardiente y una dracma 
de tintura de cornezuelo de centeno de Curtís.

VAGANTES.

Lo gstíIn . La plaza de médico-cirujano  de Villafranca de la Sierra 
j¡ su barrio de la Rivera, provincia de Avila ; dotada con 10,000 reales 
anuales, de los que 1 ,700 se pagan irimeslralmente por cl ayuntamien­
to , de sus fondos, por asistencia do pobres, y los 8,300 restantes 
también se pagan por trimestres por dicha corporación compromisaria en 
representación de los vecinos. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes 
antes del 10 de octubre.

— Una de las dos de médica-cirujano  de Fuente Obejuna, provincia 
de Córdoba; su dotación 5,500 rs. pagados do propios por asistir á los 
pobres, presos, casos de oficio y vacunación: además las igualas con los 
pudientes ó sino el de 3 rs. por visita. Las solicitudes hasta el 15 de 
octubre.

— La de médico-cirujano  de Las Regueras, provincia de ta Coruña; su 
datacion 4,400 rs. y 4 rs. por visita, casa y huerta. Las solicitudes hasta 
el 10 de octubre.

— La de médico-cirujano  de Villambla, provincia do Valladolid; la 
dotación por asistir á 19 pobres, 1,000 rs. pagados trimestralmente de 
fondos municipales, además las igualas que ascenderán á 8 ,000 rs., y 
por separado los partos. Las solicitudes hasta el 8 de octubre.

— La de médico-cirujano  de las villas de Leza y Navaridas, en la Rioja 
alavesa, distante una de otra un cuarto de legua de buen camino carre­
tera, por lo cual y porque solamente tienen 160 vecinos entre las dos 
villas, puede el facultativo hacer el servicio sin necesidad de caballo ; su 
dotación 9,000 rs. anuales pagados por los ayuntamientos por trimestres 
vencidos: ambos pueblos tienen barbero -sangrador. Las solicitudes á la 
secretaria del ayuntamiento de la villa de Leza antes del 20 de octubre 
próximo.

—La áo médico-cirujano  de Candelario, provincia de Salamanca; con 
la dotación de 7,000 rs. pagados por el ayuntamiento y por trimestres. 
Las solicitudes basta el 4 de octubre próximo. Se advierto que hay ciru­
jano adetrás,

— La de médico titular de la villa de Barrax , provincia de Albacete;

dotada con 7 ,000  rs. ánuos do los fondos municipales pagados ¡w 
ayuntamiento y trimestres vencidos: su población 618 vecinos, f a,- 
próximo al ferro-carril y á diferentes pueblos. Las solicitudes bisu 
1S del próximo mes de octubre.

— La de médico de Chinchilla , provincia de ^Ibacele ; su doUta
4 .0 0 0  rs. por asistir á los pobres y casos de oficio. Las soliciludHbM 
el 15 de octubre.

— La de cirujano  del Guijo de Granadilla , provincia de Cémeri 
dotación 1,000 rs. por asistir á los pobres, pagados trimeslralmesKii 
presupuesto municipal, y además las igualas con 200 vecioos pudiew 
Las solicitudes hasta el 10 de octubre.

—La de cirujano  de Monlerubío y un anejo, provincia de Zamori.i 
población 64 vecinos; su dolacton 140 fanegas de trigo cobrad»^! 
ayuntamiento, y 400 rs. pagados trimestralmente por asistir i i  
pobres. Las solicitudes hasta últimos de mes.

— La de cirujano  de Gemenufio , provincia de Segovia ; su doli'<
6.000 rs. y casa ; los 1,500 rs. pagados de fondos municipales poru** 
á los pobres y casos de oGcio , y los 4 ,500 rs. restantes por ifu> 
entre los vecinos recaudados por el ayuntamiento. Las solicitud» hs 
el 25 del coriienle.

—La de cirujano  de Ciría , provincia de Soria; su dotación 475 ro* 
del presupuesto municipal pagados trimestralmente por asistir 11 
pobres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 10 de ociubrr.

— La de cirujano de Castillazudo, provincia de Huesca; sudwt* 
21 cablees de trigo y casa. Las solicitudes basta el 26 del corricnK.

—La de cirujano  de Rubí de Bracamonle , provincia de Valladdil 
dotación 1,000 rs. pagados trimestralmente de fondos munlcipil̂ ! 
200 rs. para alquiler de casa: el resto de los vecinos paga tír»
5.000 rs. en setiembre, y por separado los partos y derechos quíic* 
guen Las asistencias de ios golpes de mano airada. Las solicitudes bisii 
30 del corriente.

— La do boticario  de Adahuesca y agregados, provincia de JIuf»'' 
cobranza délos ajustes que son convencionales con el profesor, u 
por los ayuntamientos en setiembre. Las solicitudes basta el 1'* 
corriente.

— La de barbero-m in ittran lc  ó sangrador  de Pedroso, proriW 
Logroño, que consta de 926 almas; su dotación consiste en 1̂  
reales anuiics pagados por el ayuntamiento por mensualidades tenn*' 
6 sean 160 rs. 66 cónts. en cada uno, Tiene además el pago de 1"* f  
ticularcs que se afeitan en sus casas. Los memoriales se admite" 
el 7 del próximo octubre.

ANUNCIO.

TRATADO DE ANATOMÍA QUIRÚRJICA Y DE GIRUJjA 
mental por J. F. Malgaigne, traducido de la segunda edición 
por D. Matías Nielo Serrano, doctor en medicina. Es la obn 
eslensa y redactada bajo un plan más nuevo y lilosólicoqu®*' 
escrito sobre este ramo de ia medicina. _ -

Dedica el autor la primera parle á la anatomía quirúrjica 
y en ella trata de la forma esierior del cuerpo, del desenvoln»^ 
de los órganos en las diferentes edades, de la anatomía del 
la estructura V propieiJudes de los diversos sistemas,
muscular, óseo, mucoso, etc. ,,

En la segunda parte desciende á la anatomía quirúrjica e^r 
de regiones, estudiando sucesivamente cada una de estas bV̂  
puntos de vista de los limites, de la estructura de las capa^  ̂
relaciones de los órganos y de su desenvolvimiento suces'^^ 
que agrega consideraciones especiales, deducidas de 
lacion y de la práctica quirúrjica, destinadas á influir, pf 
en los procedimientos operatorios, sino en toda la terapéuliM"
en el diagnóstico y pronóstico de las enfermedades esternas.

Este vasto sistema, convenientemente aplicado por P®‘ ¡|g¡̂  
competente como el Sr. Malgaigne, es muy á propósito 
multitud de cuestiones interesanlisimas en la práctica. 
creer que la obra que anunciamos venga á satisfacer las ^  
actuales de la medicina en España bajo el doble concepto q®'
indicado.

Consta la obra de dos tomos gruesos de COO á 700 pá?'®®,® j,̂  
El precio de la obra es de 56 rs. en Madrid y Oi en pro''*!;, p 
Se ha repartido á los süscritores la segunda y ólii»

DEL TOMO SERONDO.
Se vende en Madrid , librerías de Viana, Matute, Call̂ J®*

....... v.-nHadePEn provincias; B a r c e lo n a , D. Tomás borehs; C á d iz , ' ' “‘̂ r^ril^ 
leda; G ra n a d a , D. ToinásAsludillo; f ia n t ia g o , D. Rernaruoj'..i ú" 
V a le n c ia , D. José Maten > Cervera, D. Juan Mariana; 
de Rodríguez y D. Félix Maleo: en to ias las principales '• 
por pedidos á D. Matías Nielo Serrano, Plazuela de 
número 6, cuarto principal.

Por todo lo no firmaiio- 
Srio. de la Redacción, R-Sa£1

lIVORlfl.— tS 6 i .— IMI'llEm DE MAPiDEl
Pretil de los Consejos, 3 ,  pral.
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